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EL CENSOR, 
PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 

• •.. • . N . ° : , 4 . ° • , _ 

SABAP,O j. a6 DE AsosTO D* 1820, 1 ,, 

S É S i O N D E C O R T É S , . ' " 

Supresión de los jesuítas., 

ltii,= Censor, áqüi«nuna í^tal e^itiVocáiEáon' 
hábia supuesto las criminales cmiras de at«ui-
nar, et ;msî eistu<»o edificio de la: IGonstitiifaoB' < 
espaabla , y desacre<Iiiár;á lasJGortesuciiti-
cando arnlarganiente todí^s sus t)peraoioMe3 5 
está tan distante de semejai^e' pToyeGto.,.que 
Su mayor placer seéi encontransiempTe ea las 
sesioHés del Congrese l^pssaj)iaf qufe adhii» 
Par, y dispasicioiies ittilesi^^e reediueíidar, 
¡A pública; Ya ha dado unaipiméba hablaadfti 
daiflsí xesolucicnnes tomadas ên Ja sesio«i^^ 
a^wia .^ i i e r en venta las finéis del crfdúu 
piiblioó, y feajcer estcnsÍTO á las neáígiosaS «i-, 
decreto ^hJktif «»bn» k iieo«j*rií:acÍGn ,d«r 
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los regulares: y hoy dará Otra mas brillante, 
por que á su entender el .isunto es de mayor 
trascendencia, uniendo su voi á la de todos 
los amantes de la filosofía y de la libertad, 
para tributar á los representantes de la Na­
ción los elogios á que se hicieron acreedores 
en la sesión del i 4 , decretando casi á la una­
nimidad la supresión de la Compañía de Je­
sús, restablecida en i 8 i4 con la intención 
mas liberticida. Y no se limitarán á simples 
encomios : harán Ver lo justo, lo político, lo 
necesaiio de esta resolución que los buenos 
aguardaban coh impaciencia. 

La exaltación de celo que en los religiosos 
pechos de los Españoles debieron producir 
las atrevidas inovaciohes queien materia de 
disciplina y dekbigma- hizo en Alemania, á 
principie» del siglo ' .XVI, un simple fraile 
del OJsden-'de.San Agiístin}.ina-isivi^oiones que 
en pocos añosf s^i^aron-del gremio de la 
Iglesia Romana tma no despreciable parte 
de la ^Europa f. inspiró á san Igiiacio de 
Loyola, ilustre bija de la provinfeia de Gui­
púzcoa y distinguido guerrero , el piadoso 
pi'oyecto defundariuna oi>d«n de regulares, 
cuy 6 priri clpai iiísti tu to fuese tombath- lasnüe. 
vi* heTegias-tfnfe traían alborotaifo el mundo 
cplstiano í y iSponersíEÍ constanteriíente á txan. 
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tos en, lo suocesivpfratasen de menoscabar 
el depósito sagrado déla fé de nuestros pa­
dres, Una idea tan .propia del religioso celo 
auje ha caracterizado siempre á la Nación 
española desde que abrazó la religión de Jesu­
cristo »̂  no ppdia me^os de merecer la apro­
bación delsUmo Pontifice, y la de los mo­
narcas y pueblos que sordos á la TOZ de los 
novadores se mantenian unidos con la silla 
appstlólica de Roma. Asi la nueva fundación 
de Loyola fue aproba,da, y en pocos años se 
estendjó por*todas las naciones católicas. Mas 
cuando pareció que fiel á la voluntad de su 
fundador se. ocuparla únicamente en defen­
der .1* sAna doptrina cpiitra los campeones 
de la reforniá; ya que no pudiese oponerles 
horo¡bres d* i^ual, erudjcipn y de tan sutil 
dialectiiia;; ya que, se. creyese destinada á 
sostener, no la fé católica en sí misma, sino 
la auí,Qrida(| del Papa en toda la desmedida 
ej5te|isî oi) que la batían (Jado ocbo siglos de 

.barbarie contra el espíritu de la religión 
cristiana ,. y la expresa declaíacion de su di­
vino legislador ; ya que las pasiones insepa­
rables de la humana d|ébiUdad sembrasen en 
.ella desclf pl principio funestas semillas, de 
*í9^upcion; el becbo es que la nueva orden, 
la ciíaV CPU solo tomar el arrogante título 
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&e Compañía de /«SÍMÍ, habla'inspirado desde 
su nacimiento sospechas dé abrigai-én ^ co­
razón ambiciosos proyectos de dominácibtí,' 
y exclusiva prepotencia; empezó mui pfonf©* 
á realizar los temores güe varones níül reli-
gioáos y doctos de todos los países habiah 
concebido acerca de los males qué lih día 
causarla á la religión misma y al Esta­
do.'Grandes riquezas acumuladas en poCO 
tiempo y arrancadas á la piedad d é l o s 
fieles por medios no todos mui legítiníos, 
doctrinas peligrosas , antisociales y erróneas 
sobre el regicidio, fanatismo, hipdéVésíaj 
profesión pública de las rnaximas ultíámoft-
tanas sobre la infalibilidad y potestad tem­
poral de los papas, sistemas de teología con­
trarios á la tradición, moral teórica ráajada, 
el monopolio de la educación de la jüvelitud, 
usurpado y erigido en derechp'eStcrasiVo, 
gobierno secreto y 'maquiavélico , sariciott 
dada solemnemente al poder arbitrario de 
los principes para mandar por, su niedio, 
apoderándose dé sus cónfesonaríós/tát¿y cii-aii 
los rasgos característicos que distingiiian á 
los jesuítas de todíjs tas otras Corporaciones 
religiosas, cuando sé suscitaron én Financíalas 
ruidosas y reñidisinias contiendas del Janse­
nismo. No es de este lugar, ni propio de 
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íiuestía profesión entrar en el fondo de la 
euestipn para defender ó combatir la orto­
doxia del famoso obispo de Yprés, ni,la exis­
tencia textual de las ^inco proposiciones: 
solo queremos hablar .del golpe funesto que 
la rencorosa venganza de la Compañía dio á 
las letras, á la filosofía y á la religión , des­
truyendo la célebre esencia de los solitarios 
de Puerto-Real. Algunos, varones mui pia­
dosos y sabios, doctoras los mas de la uni­
versidad de París, se faabian reunido en una 
casa religiosa para santificar su vida, ocu­
parse al mismo tiempo en educar cristiana 
y literariamente algunos jóvenes, y promo­
ver el buen gusto en todos los ramos del 
saber humano ; y ya en los pocos años que 
contaba aquel útil establecimiento habia 
dado opimos y sazonados frutos de sabiduría 
y de virtud. Allí se hablan formado los hojn-

-bres cuyas obras inmortales son todavía 
hoy la gloria de la Francia; un Pascal, el 
primero que enseñó prácticamente el secreto 
de dar á la prosa francesa toda la elegancia 
y suavidad de que es susceptible; un Racine, 
el principe de los trágicos modernos y su-. 
Pftíipr en paxte á los antiguos ; un Boileau^ 
el poeta de la razón, y otros~muchos escri­
tores ilustres. Allí se escribió la primera gra-
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mática general que íia Visto el mundo, y á 
la cual raui poco ha podido añadir la ilus­
tración de dos siglos, las mejores gramáticas 
griega y latina que tenemos, y la pHmélía 
lógica eii que á las inútiles sutilezas de los 
escolásticos se substituyeron principios lu­
minosos de una bien entendida ideología \ 
sin los cUales acásO Locke no bubieta'po­
dido escribir la historia del entenditaieatO 
humano. Alli se cultivaron al mismo tiempo 
cop un gusto verdaderamente filosófico las 
ciencias eclesiásticas, se renovó él estudio 
de los monumentos de la antigüedad cris­
tiana , y se empezaron á separar del dogma 
y de la moral de la Iglesia las impertinentes 
ciiestiones con que el aristotelismo de las au­
las los habia confundido y desfigurado. 

Desgraciadamente estas laboricúiis tareas 
de los solitarios, y el fcótiócimicntd pi^ftindo, 
de la religión que les proporcioiiaron, les 
hicieron descubrir en el nuevo sistema teo­
lógico de los jesuitas principios'jpbcdfcdn-
íormes á la doctrina recibida sobre 'pinitos 
capitalisimos de la creencia, y les eriípfenaron 
en discusiones polémicas con-uria'fcorpora-» 
cion tan poderosa. Por otra'j^arte laiboral 
relajada, predicada en-várias obras^uhlicadas 
por indiTiduos de la Cómpañia, y púJíBca-



mente enseñada en sus escuelas, excitó la 
celosa austeridad de aquellos virtuosos va­
rones á combatir con las armas irresistibles 
de la ironia y del ridículo las peligrosas 
máximas que amenazaban acabar con los 
principios déla sana moralj y encomendada 
la empresa á la elegante pluma de Pascal, 
parecieron las célebres Cartas provinciales 
que todavía pasan hoy por un modelo de 
chistosa, fina^ deUcadasátira. Tamaños com­
bates dados por atletas tan vigorosos no 
podiah menos de herir profundamente la 
irascible sensibilidad de los hijos de Loyola; 
los cuales viendo que sus armas legítimas no 
eran de tan fino temple como las de sus 
adversarios, recurrieron á las prohibidas. 
Calumnias', i>ulas de Roma obtenidas sub­
repticiamente ó dictadas por ellos mismos, 
excomuniones, persecuciones de toda espe­
cie, decretos de proscripción y destierros, 
arrancados á la debil i^d de Luis XIV por 
sus confesores, iñdiv&^os de la eom^añia; 
todo fue empleado para acabap«ón suséne-
.fijiigos literarios, sin que su venganza íqíie-
dase •satisfecha, aun viéndolos fugitivos*, 
-dispersos^ cerradas sus escuelas y demolido 
-basta ̂ 1 «dificáo mismo en que habían dado 
sus i ^ t r o c t m s lecciones. Laí^jiersecucióh se 



continuó, tomando por ocasión ó pretexto 
el libro de las Reflexiones morales de Ques-
nel, y en ella fueroh envueltos los hombres 
mas eminentes de la Francia y aun de otras 
naciones católicas. Cualquiera que sostuviese 
los derechos del episcopado, ó lo que en­
tonces se Uanaaba Regalías de los Principes, 
y hoy nombraríamos con mas propriedad 
üutaridad del gobierno en materias de disci­
plina eclesiástica,; cualquiera que no jurase 
en la infalibilidad y omnipotencia de los 
papas; cualquiera que desaproJba^e las exa­
geradas pretensiones de! lá. "curia Édmána; 
cualquiera que censurase el mas ligero y 
pequeño abuso en materia de religión j cual­
quiera que hablase ó escribiese contra la 
sapersticion y el fanatismo, éontra las ex­
cesivas, riquezas, y abusivos privilegios del 
e l ^ p , secular y ,x0gular, ó , centra la falsa 
piedad, el celo, .Hipócrita y otros puntos 
semejantes ; ; en suína, ^cualquiera que se 
mostrase cristiano, ilustrado y siai'ptieoeupa-
cipiies, Simaníe de; la. verdad y. enemigo del 
eart»rj,j^ra.aI,p)u,nto notado dé jaaaénista) y 
bajo este titulo elblí^nco de Jad iras de la 
Cpm^aüñía, y victima sacrificada) á-au reseft-
timienío, si no le. {<íalTalta>algunaIproteti-
cion particular. .Ya s^ d€34 cosocerjfue en 
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los países de inquisición, los jesuítas serian 
los mas celosos defensores de este tribunal 
de sangre, y los que mas atizarían sus furores 
contra todo hombre que tuviese la gracia de 
pensar con alguna libertad en cualquier ma­
teria que fuese. En efecto el ipayor crimen 
de los jesuítas, lo que les hizo mas odiosos á 
todos los hombres sensatos é imparciales, y 
lo que hará Su nombre execrable en los si­
glos venideros; esa nuestrO: entender el que 
desde su nacimiento, por adulará Roma y 
ser omnipotentes en ella, y por halagará los 
principes y obtener de ellos riquezas, pri-
vile^^s y autoridad j se dsclaráíOn los ene­
migos jurados de toda idea liberal , los 
apqyos constantes de la superstición y el 
despotismo, y los perseguidores eternos de 
las luces. 

Sin embargg,, como la iniquidad se hace 
traición á sí misma, y es imposible servir 
á rija, tíetnpo y. agradar^ ¡constantemente, á 
dos. amos que tengan inteijeses opuestos ; su 
mismo celo «n ^s tener las pretensiones de 
.la Curia Biomana, los,principios que para 
;li^j}go^la hctbian estampado en varios; li-
^XO*j sóbpB, la o|:^dieneia que Jos príncipes 
debfen¡54 cH îspQ de Roma, aun en materias 
jemporalefr,, .y Jai autoridad que aquel pre-



tendía tener para dar ó quitar las coronas 
de la tierra^ la doctrina del regicidio, y los 
regicidas de hecho adoctrinados en su es­
cuela , y armados por ellos con el puñal 
homicida, fueron poco á poco abriendo lo» 
ojos de los monarcas, de sus ministros y de 
los tribunales, y ya á mediados del último 
siglo habían perdido los jesuítas mucha parte 
del poder y crédito que habían tenido en 
los dos anteriores ; cuando su conspiración 
en el Portugal y el tumulto de Madrid aca­
baron de convencer á los gobiernos de que 

"la existencia' de la Compañia de Jesús era 
incompatible con la seguridad persou&í de 
los reyes y la civilización de los pueblos. 
En consecuencia fue sucesivamente suprimi­
da en todos los países católicos, y el papa 
mismo , Clemente X I V , reconociiéhd^a 
también p<«p.perjudicial á lit Ig^Iesia, la ex­
tinguió definitivameute y para siempre, des­
pués de muy largas y maduias deliberacio­
nes. Los bombr«s liberales de todas las na­
ciones cultas , los filósofos , y los eclesiás­
ticos mismos que no confunden lá supersti­
ción con la verdadera piedad , aprobaron 

')«ltamente la sabia disposición délsumo Pon­
tífice ; pero los serviles fautores del despo­
tismo , loS'CQemiges áeh¿ luces y de l a f i ' 



Idsofía , los fanáticos y supersticiosos sintie­
ron vivamente la falta de una corporación, 
que por principios, por cálculo , por siste­
ma se hábia constituido la defensora de la 
servilidad , de la ignorancia y de la supers­
tición : y por espacio de cincuenta años no 
han cesado de suspirar y clamar por su res­
tablecimiento , atribuyendo á su caida los 
rápidos progresos que á pesar suyo hacian 
iás luces, la filosofía y las ideas liberales ; 
•pero confui»di«ndo taalignsnnente con la 
inocente ilustración los extravíos de la re­
volución francesa, sus horrores \, y los ma­
les que ha causado á toda la Europa , por 
la ambicion>de un solo hoinbre, una guerra 
sostenida heroicamente al principio por la 

:«áUsa satíta áe%'libertad. Asi aproveéhando 
hábilmente los ultra-monárquicos y tiltra-
religiósos los primeros momentos de estupor 
•que eausó en todos los ánimos la ruina del 
'temido conquistador, que hábia hecho *em-
"blar los tuonos y teaido en prisión al suo-
- «pesor de San Pedro; sorprendieron la rell-
•giosidad de este anciano venerable, y pin­
tándole el restablecimiento de los jesuitas 
fsoino ia Htetüda mas urgente y necesaria 
par»'evitar-qiie en lo sucesivo *se verificasen 
en iEnropa 'tFttstoirnos psurecidos á los-que 



acababan dé cesar, le arraiicaroh con sus 
importunas instancias la Bula necesaria para 
ello. Obtenida esta en Roma por los ultra-
italianos , los serviles que rodeaban á nues­
tro religioso monarca , y le habían hecho 
destruir la Constitución y perseguir á sus 
autores, no tardaron en hacer á su patria 
el funesto presente de un instituto religioso 
que con tanta justicia y por tan poderosos 
motivos hablan suprimido, nó el furor y 
la impiedad de algún partido irreligioso y 
revolucionario, sino la virtud y la sabiduría 
de un Carlos I I I . Mas restablecida ya fe­
lizmente la Constitución, y convencido el 
Rey mismo de que á ella deberá España 
el alto grado de prosperidad y de gloria 
á que indudablemente llegará un dia bajo 
el régimen liberal y por el influjo^ de Jas 
luces; era regular que se pensase en des­
truir para siempre una corporación que 
habia sido restablecida expresamente para 
que sirviese de obstáculo á la propagación 
de los principios de libertad que tanto abor­
recen los que aconsejaron su restablecimien­
to. Asi lo propuso en efecto la Junta pro­
visional que tantos otros acertados consejos 
dio al Rey durante su existencia; pero S.W[. 
quiso privarse á sí mismo de la gloria que 
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podia adquirir cOn tan i'itil resolución , y 
reservó á las Cortes el honor de que la 
primera ley que presentasen á la sanción 
real fuese precisamente la que revocase el 
decreto que con engaños se le habia arran­
cado para el llamamiento de los jesuítas. 

Las Cortes han correspondido á las espe­
ranzas del monarca y han oido los votos 
dé los amigos de las luces , restableciendo 
en toda su fueraá la pragmática del pru­
dente Carlos III de buena memoria , en 
cuanto á la supresión de la Conipañia de 
Jesús , pero nó en cuanto á la extrañación 
de sus individuos ; por que este rigor, ne­
cesario en -aquella- época , hubiera sido aho­
ra intempestivo , inútil y muy ageao de la 
generosa fcenigóidád del Congreso. ¿ Y ha­
brá un sólo bufen espáfiol que no aplauda 
y apruebe una medida tan justa , tan polí­
tica , y tan urgente ? Justa , por que ha­
biendo sido suprimida la Compañia con 
todas las 'formalidades de una pragmática 
sanción con fuerza de ley , y restablecida 
¡por un simple, informal y subrepticio de-
<̂ réto% pedia la justicia que este fuese anu­
bado y quédase en vigor aquella. Es política, 
por q¿é habiendo sido llamados los jesuítas 
para- qué se opusiesen á todo sistema libe-
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r a l , y propagasen principios contrarios á 
la Constitución ; hubiera sido la medida 
mas antipolítica la de sancionar con el voto 
del Congreso el restailecimiepto de una 
comunidad enemiga del gobierno actual, y 
permitir que se fuesen formando en su seno 
los futuros apóstoles de la contra-revolu­
ción. Era urgente, por que si se les hubiera 
dado tiempo para hacer prosélitos, y par^r 
darios de sus principios antüibera les , no se 
podría tal \ez atajar el mal; que habrían ya 
causado sus incendiarias, predicaciones , 
cuando se hubiese q^uer^ó,..acudir á un 
remedio ,. que empleado. ahoíra; cura el n^^l 
en su raiz, y iiías adelante seria quizá tardío. 
Mal conoce i los jesuítas el q,ue crea que 
contentos con haber recobrado, sus conven­
tos y parte, de sus antiguas- riquezas, se hu-» 
hieran dedicado únicame9te< 4 ej^ircicios 
piadosos siíi-rnieM¡IaBs& e», negOcips tempo­
rales. Animados hasta la .muerte del anti­
guo espíritu de la Compañía,, Ro hubieran 
dejado de predicar en secreto, contra: las 
nuevas institiicipnes, y eje inspirar á sus 
discípulos, si hubiesen cptitinua4o ensê ^ 
ñando, odio y/^versión á cuaqto tenga VÍT 
sos siquiera dc; liberaHsm©. y de filosofía. 
Buena prueba es lo que está pasando f» 
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Francia. AimqMe alli no han sido legal y 
formalniente restablecidos , algunos pocos 
que quedaban de los antiguos han logrado 
introducirse subrepticiamente con el título 
de padres de la fé y de misioneros apos­
tólicos ; han fanatizado algunos eclesiásticos 
seculares, y con. ellos recorren las ciudades 
y los campos , predicando públicamente 
contra toda la óbm de la revolución; blas> 
femando de la filosofía; amenazando con el 
infierno.-á;llQ5, eQnlpradíii'es de.bienes na­
cionales si no los restituyen'! desacreditando 
el método de enseñanza mutua; fomentando 
la supersfieioi) del vulgo con fingidsos mi­
lagros^ supuestas revelaciones , y ridiculas 
prácticas exteriores de piedad; vendiendo» 
á muy subido precio rosarios,, cruces y es­
capularios á que suponen estar . concedidas 
singularísimas gracias y reservadísimas in­
dulgencias ; sembrando la división en las 
familias, y procurando en fiín por todos los 
medios posibles reducir la plrf>e , ya que 
mas no puedaik,i al antiguo embrutecimiento 
en que de : intento la hablan tenido por 
tantos siglos los enemigos de la luz. Asi 

- ttwestras Cortes han obrado con mucha pru-
denoi» , anticipándose al daño que pudiera 
venirnos de parte de los padres de la Goih-
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pañia ó de «US neófitos, y haciendo impo-
posilile que entre nosotros se oig-an un dia 
•pláticas suveríivas como las que se dicen 
en las misiones de Francia. Gracias , pues, 
sean dadas á los representantes de la Na­
ción por tan sabia y útil providencia. 

Graeias les Sean dadas tamfeien' por hafcer 
restablecido el cabildo de san Isidro j tan 
distinguido entre todos los de España por 
la ilustrada piedad de sus individuos, j 
cuya destrucción tanto habian llorado los 
fieles de esta capital. Gracias les íean dadas 
finalmente par el irestablecimiento ^provisio-
nal de los estudios que en la misma'Casd or­
ganizó sobre.un nuevo plan el señor Q. Car­
los 3." cuando suprimióla Compafíiay y que 
igualmente se tuvo cuidado de destruir 
cuándo se llamó de nuevo á los jesuítas. 
Si todo cuanto hemos dicho no hubiese de»* 
mostrado cuái» enemigcw soa de ia. despreo» 
cupacion en todas materias, ellos, sus discí­
pulos y partidarias; bastaría saber que por^ 
cuanto los canónigos de san isidro se mas*; 
traron desde el principio insti'uidos coni}>ueai, 
guSto ¿n las ciencias eclesiásticas, y en lo.s 
estudios se enseñaban conocimientos útiks . 
y se predicaban sanas doctrinas, así en'po­
lítica como en filosofía, y en; orden á 1» 



hlstoíia y disciplina de la Iglesia > los canó-
• nigos y los catedráticos han sido el obgeto 
constante del odio, y de la persecución del 
jesuitismo de Madrid. Aquellos eran tratados 
de jansenistas, es decir, de hombres no 
supersticiosos en puntos de religión , y estos 
eran infamados con los nombres de filósofos, 

' incrédulos y jacobinos, lo cual quiere decir 
que profesaban principios liberales. Y en 
efectoi «lli se estableció la primera cátedra 
d^ derecshanaturally degientes que ha t e n i ^ 
España „j|r á ella se debieron los primeros 
rayos de luz que empezaron á penetrar por 
entreias tinieblas de la ignorancia en mate­
rias de. pp^tica/y legislación.-,Asi se turo 
buen cuidado dé suprimirla en E793vcuando 
á <r>Áta de la-a^volueion! francesa empezó el 
despotismo á estremecerse al nombre solo de 
libertad. Felizmente pasaron 'ya aquellos 
tiempos para nunca mas.volver; y muiprontc 
habrá aquellas cátedrásen todas las univer 
«d&des del re5fno, y no seca crimen ensei^ 
^£iudadatio'.sos derechos, y al gobierno sui 
#di|pu:ioti«s< 

17 
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EL CONSEJO DE ESTADO 

SN tACoWSXITticiON DX L A M O N A & Q C . I Á 

ESPAÑOLA. 

' Jura, magistTatusc[ue legunt, santtumjii* 
senatum. " 

VlKGItlO. 

Entramos en la cuestión mas impiOFtante 
(de cuantas se pueden proponer ;aoi»re el go-
l>ierno representativo j por que î Sy la hipó-
t«si de ^ue una gran nación haya d e h e s a d o 
el yugo <Je la esclaTitud, y separado él po» 
der legislativo del egecutivo, el punto mas 
interesante no es ya crear la libertad, smo 
conservarla sin guébraintar el orden, ni pri* 
Tar al gobierno de su energía. La consez* 
váéion se debe espen^ en todos«lbs sistetnas 
de los cuerpos intermedios^ Por eso los sa­
bios legisladores, á quienes debemos nuestra 
inmortal Constitución, afirmaron la libertad 
por Ja erección de un cuerpo superidr>^r«[¿e 
con el nombre de consejo de estado^, sij^n^ 
popular en la propuesta-,- aristocrático .por 
los elementos de que ha de componerse, y 
de nombramiento r?al, reúne todas las cua­
lidades necesarias para ser enunéntemenw 



conservador. Esta institución saludable que 
sirve de garantía á todos los intereses pú« 
bÜGOS, prueba.al mismo tiempo la sabiduría 
y la prudencia de las Cortes extraordinarias ; 
la sabiduria, en no haber olvidado una 

• parte tan necesairiá para la felicidad futura 
déla Nación, ni imitado i los constituyentes 
de 1791 que dejaron el trono sin defensa 
•y la democracia sin contraresto; la pru-
(iiencia, en haber modificado las teorías ge­
nerales de la legislación iconstitucional, se-
^ n el estado de la Nación á que las aplicaban, 
sin buscar servilmente en otros pueblos el 
modelo de la institución. £1 arte de aplicar 
los principios debe ser el primer cuidadfi 
del legislado»; por que las leyes mas sabias 
en la teojría suelen ser inútiles y aun per­
niciosas en la práctica, cuando pugnan con­
tra los hábitos, las ideas y las necesidades 
actuales de la Nación en que se establecen. 

Para demostrar la esencia y los caracteres 
del poder conservador, y hacer ver su íntima 
analogía coii el gobierno representativo, e$ 
forzoso que expongj^mos antes algunas ideas 
generales acerca de la naturaleza de este 
gobierno. De otro modo, no se ppdriá en­
tenderla razón suficiente de la existencia del 

^xuerpo iaténaedió.... 

»7-
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Toda acumulación de los poderes es ti* 

rania» Solo podremos exceptuar de esta aser­
ción general el caso en que la universalidad 
de los ciudadanos, reunida en la plaza pú­
blica ^ concurre á laformaoion de la ley, j 
al nombramiento de los funcionarios que la 
han de egecutarj como sucedia en la repú­
blica de san Marin, que convocaba á todos 
los ciudadanos para la elección de medico.' 
En este caso hay reunión de poderes, sin 
haber despotismo; por que no queda sobre 
quien égercerlo, si todos los siibditos con­
curren, como"^miembros <}e la soberanía, al 
egercicio de la autoridad. Pero nadie ignora 
que aquella democracia absoluta es inapli­
cable á las grandes naciones. 

¿ Cual es la esencia del gobierno repre­
sentativo ? La separación y representación 
de los poderes. La separación : por que si 
se reuniesen en una sola persona, ó en una 
sola corporación, dejaría de existir la li­
bertad que es uno de los principales obje­
tos del gobierno constitucional. La repre­
sentación : porque no pudiendo el pueblo 
egercer por sí mismo la soberania, debe de­
legarla , y en efecto la delega •, • al mismo 
tiempo que la isepara. En esta delegación 
separada hay dos casos muy diferentes que 
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considerar, y de »u difereíicia resalta una 
gran diversidad de leyes constitucionales. 
El gobierno que se quiere instituir , ó ha 
de ser una república ó una monarquia. 
Aqui tomamos la palabra república en la. 
acepción vulgar , según la cual significa el 
gobierno del pueblo , ó mas bien de sus 
representantes , sin ninguna autoridad su­
perior hereditaria. En este sentido las mo-
narquias electivas son verdaderas repúbli­
cas , y el lenguage dipLomático, se acomoda 
con esta idea. El extinguido reyno de Po­
lonia se intitulaba república. 

En las repúblicas constitucionales, como 
algunas de Suiza y las de los Estados Uni­
dos de América , la delegación del poder 
legislativo es muy semejante á la de las mo­
narquías : pero la del poder egecutivo es 
muy diferente. El gefe de la república es 
UQ funcionario temporal, como otro cual­
quiera , con mas ó menos limitación en 
cuanto á la duración de su autoridad. Es 
verdad que la responsabilidad de los actos 
gubernativos carga sobre los ministros , y 
la persona ó personas de los supremos, go-
líernantes son inviolables. Pero esta invio­
labilidad no rodea su gabinete ni del es­
plendor del trono, ni del efecto y veneración 
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de los p u l l o s , ni de los sentimientos IRO^ 
rales qae cria y alimenta en las naciones 
la¡ perpetuidad de una misma familia, ilus­
tre siempre por los recuerdos de la historia j 
en. el punto culminante de la autoridad. 
Estos resultados sok) se obtienen en la mo­
narquía moderada, y de ellos nace , en 
nuestra opinión , la diferencia entre el go­
bierno monárquico y el republicano. De 
a^ui nace también que esfe s^undo sea mas 
propio para los estados pequeños, señalada-
Híénté si sus costumbres son puras y sen­
cillas , y el monárquico para los puebloS 
que «stañ diseminados en grandes territo­
rios, y han llegado á aquel grado de civi­
lización que combina y mtiltipüca casi al 
infinito las oposiciones de los intereses par-
ticulai'es: por que en las grandes naciones 
es forzoso crear irria • fuérMí moral que 
auxilie ai goíñernd en- su locfa» contra las 
pasiones : fuerza , que como hemos di­
cho , éolo se encuentra en las monarquías 
niñetas. , 

Pero en to que convienen todos los go»-
bieroos coBstitaéioñales, ya sean so» formas 
manárcfujcas, ya replublicaña» , es en con­
siderar al depoátario del poder égeeáiikó 
cowTOf nn verdatíeró representante de la nac 
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cion. Esta.icle&) aunqae poco agradable á 
los publicistas que se complacen en vet 
descender del cielo la monarquía con sus 
ministros y sus cortesanos, está intimamente 
ligada con los principios del gobierno re­
presentativo , y ha sido demoslrada sin ape­
lación por los escritos mas célebrei de 
nuestros dias. En efecto , si todo poder di­
mana de la nación, el egercicio de la au­
toridad no puede existir sino por deibgacion 
suya. Si son representanCM d^ pueblo los 
que deliberan sobre la ley , ¿por qué no 
lo ha de ser el que la sanciona ? Si es una 
Tcrdad reconocida que el poder de haecc 
las leyes es de rigorosa representación , ̂  pot 
qué no lo ha de ser también el poder da 
^eeutarla», qS^ es tan importaatte como él 
primero para la existencia del gobierno? El 
acto de la delegación es diferente : pero esta 
diferencia no'influye en su esencia.' Las 
Cortes de Cádiz ;y k Nación española nom­
braron por, su repr«»nta«te pei|)étuo- ^ant 
el egercicio del poder egecutivo á la augasta 
descendencia de nuestro monarca. He aqui 
el tlmló imprescriptible de su legitimidad 5 
palabra que significa en su verdadero s«ntWo 
conformidad, con la ley. Cuando la nación 
h^ colocado en el trono una din^tia, todos 



los afectos y voluntades de un gran pueblo, 
toda la fuerza de las lejes y de la opinión 
le sirven de defenía y antemural, mas -firme 
¿inexpugnable que el poder de las armas, 
y mas valedero que.los sofismas de las preo­
cupaciones ni los gritos de la adulación. 

La misma inviolabilidad del gefe del po-r 
der egecutivo demuestra que el egercicio de 
este poder es en virtud de una verdadera 
representación. Los diputados son inviola­
bles en cuanto representantes; es decir, no 
pueden ser reconvenidos ante la ley por las 
opiniotíes, que liayan manifestado en nom­
bre de la nación. El Rey es siempre invio­
lable, por que no hay un momento en que 
deje de.ser representante. La razón de esta 
diferencia es clara: el pueBlo no siempre 
tiene necesidad de nuevas leyes; mas no puede 
existir «in gobierno.. Es inviulaJíIe , pues , 
peípétuaroente el representante perpetuo. 
¡Cuanto mas firme es ésta inviolabilidad 
que la que derivan del origen celestial áe\ 
trono los amantes fenáticos del poder arbi­
trario! En Gonstantinopla se cree, que la 
voluntad del gran Señor es una expresión 
exacta de la voluntad divina ; pero si esta 
voluntad. tiene la desgracia de no ser del 
gusto .de los genizaros, destruyen con el 
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hierro ó con el cordón aquel órgan& sagrado, 
y le sustituyen otro que les dicte oráculos 
mas agradables. Según la moral política y 
religiosa de aquel pueblo, el trono es invio­
lable , BÓ el monarca. Doblan la rodilla ante 
la santidad del templo, y no escrupulizan de 
inundarlo con la sangre del dios. E&las bár­
baras contradiciones se encuentran siempre 
en el régimen despótico, cuyo principio 
único es la inconsecuencia. En los gobier­
nos conststuciónales el trono y el m^ii^rcá 
están defendidos por el escudo impenetrable 
de la ley. 

Ya, pues, que el egercicio de los pode­
res es en virtud de representación, exami­
nemos el diferente lugar que ocupan ett él 
gobierno Aos i!epiiésentan.tes de los dos granr 
des poderes, el legislativo y el egecutivo, y 
las consecuencias, que se derivan de su res­
pectiva posición. 

>El poder legislativo, al es lícito decirlo asi, 
posee la fuerza moral de la. Nación , y el 
«gecutivo la física. El cuerpo legislativo se 
afirma en el mimero de suS miembros, en 
la totalidad de la Nación que los eligió, en 
1*5 virtudes y talento, que les adquirieron 
la confianza pública, y sobre todo, en la 
omnipoten<3Ja de la opinión general, qu^ 
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representan, j de la razón unireBsal, qué 
formó la opinión. El segundo se fortalece 
con el esplendor esterno que circunda al 
trono, con la facultad de hacer clientes, li­
gada por necesidad á la de dar los empleos, 
con la fuerza armada de que dispone, y en 
fin, con una influencia que egerce sobre la 
imaginación de los hombres la autoridad 
que manda. Eata obra inmediatamente sobre 
los subditos, á cuyas impresiones se reduce 
la «xistencia intelectual de la mayor parte 
de tos humanos. Es verdad que la ley le 
manda mandar : pero ademas de que la ley 
se considera en parte como obra suya por el 
derecho de sancionarla, un ser moral é in­
visible no obtendrá tanto respeto y consid«» 
ración como la fuerza visible y fisica que 
obliga á la obediencia. En política scsced» 
Iff l[ae en las falsas r e g i e s e s ;; se olvidaii 
laí deidades ocultas bajo los sín^ojos este» 
riores, y se dirigen las adoraciones á estos 
símbolos. Si á esta masa de poder seagi:»egpî  
en el estado actual de Europa las preomqi»» 
ciones envegecidas, el hábito d d servilismo, 
el furor de consagrar la obediencia: pasiva 
eomo una espepie «ie dc^ma religioso, .y el 
gran numero de fiersonas que «tan ligadas 
{)or sus fiuiciones á los intereses del minis*' 



terio, se re rá , que ed'poder egecutivo tieñé 
á su disposición una >fuerza igual á la del 
cuerpo representativo, aunque ao sea de la 
misima-especie. 

Si pudieran las constituciones enfrenar coit 
solo una frase las pasiones políticas y los 
intereses y ambiciones particular^, basta­
rían las dos autoridades ya indicadas (i)para 
qne la máquina del gobierno se movi^e coa 
regularidad. Pero por desgracia no es asi; 
y pues han de ser hombres los legisladores 
y los gobernantes, es ftiena que al distribuir 
los poderes, no se olvide la ley de impedir 
su colisión. Es un principio reconocido que 
el ministerio ^ por su esencia misma, es pro­
penso á invadir los derechos del cuerpo le* 
gñlativo), que enfrena su armbicion de impe-. 
rar; Todo el que manda, aspira á mandar, 
mas y á mayor número de individuos. El 
problema que trata siempre de resolver el 
gobierno es rsunir la mafor autoridad posi-
blM eóti la menor d^mtdeneia posible de la 
fef. La ley constitaciohal debe, pues, erigir 

{i}Nahal>lataios del poder Judicial, i*'. por que sus 
•SWésson responsables : »°. por que, aunque ia<Je-
P™^*°te en sus funciones, no lo es en su noiilnra-
ínifeíítü : 3'*;p¡jj q^g B» tiene ftiSüenéia áíreétá en I^ 
«esiwti^g'l¡fctii.jj ,̂ fe¿tiramos. 
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un muro de hierro contra las invasiones del 
poder ministerial. A la verdad el cuerpo le ' 
gislativo les opone perpetuamente lafuersa 
moral de la opinión y de la ley. Pero si se 
establece una oposición inmediata entre los 
dos poderes, sucederá una de dos cosas : ó 
la igualdad de las fuerzas producirá el equi­
librio absoluto, y entonces quedará parada 
la máquina del gobierno; ó cualquiera de los 
dos que por la combinación de las circuns­
tancias consiga una superioridad momen­
tánea, vencerá con esta á su competidor, 
reasumirá toda ia soberanía , y fenecerá la 
libertad. Es necesario , pues , equilibrar los 
dos poderes, sin que estén en contacto : 
baya enhorabuena entre ellas una perpetua 
lid , pues asi lo quiere la miserable condi­
ción de la humanidad; pero que los conatos 
de cada Una no se hagan sentir inmediata^ 
mente en la otra. 

Ademas el gobierno consta, como todas las 
acciones humanas, de voluntad y egecucion. 
Si la voluntad se dirige mal, debe encon­
trar oposición; si en la egecucion hay ne­
gligencia ó infidelidad debe haber quien 
aguijé ó enfrene. Si se empléala una contra 
)a otra, no se seguirá agcion, ó se seguirá 
?a acción despótica del poder que venza en 
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la lucha. Es flecesario, 'pues, Uh poder con-
íervador, independiente de los oíros dos: 
es decir, deben existir en toda buena cons­
titución establecimientos, ya morales, ya 
politices con el fin de contener los poderes 
principales, cuando traspasen los limites de 
sus atribuciones. Estas instituciones son las 
grandes garantías del orden y de la liber­
tad. 

Los tres caracteres esenciales, del poder 
conservador son la independencia, la inercia 
y la perpetuidad. Entendemos por indepen­
dencia el libre égercicio del poder sin sug«* 
cion á otro alguno de los que componen la 
máquina social. Si el cuerpo intermedio de­
pendiese del poder egécutivo ó en su for­
maron ó «n suŝ  iun'cione$'^''seria en la reali­
dad conservador del ministerio y destructor 
de lá libertad. Lo contrario sucedería, si 
fuese dependiente del cuerpo legislativo, que 
entonces tendría un brazü nÍE^spara ataCar 
y comprimir al gobierno .-'Por ¡inercia--^p-
tendemos la privación de iflOyimiento propio 
en el cuerpo conservador, de modo que no 
obre jamás sino por un impuko esterior. Este 
p^rihcipio necesita alguna explicación mas; 
porque no ignoramos que iMudlos célebres 
publicistas se han declarado contra- él^ atri-
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bujendo al cuerpo conservador h facultad 
de tonoar la iniciativa en la proposiaioa de 
la ley. 

El cuerpo conservador existe de hecho eft 
todas las sociedades. Los ciudadanos que por 
la nobleza de su cuna, poc la opulencia de 
sus familias, por su tatetito y virtudes per­
sonales, ó por los servicios señalados q^e 
hayan hecho á la patria, tienen mayor inte--
res en su prosperidad, son enemigos natos 
tanto, del despotisipo como de la anarquia. 
Bajo, el despotismo pierden el lustre que les 
distingaua «n 1̂  cp^^deî t̂pion de u|i: pu^lo 
jibre ̂ ysolo les queda la ignominiosa vani-
xiad de ser los primeros esclavos. Bajo la 
anarquía pueden ser laucbo; peto Cesar y 
nada se tocian muy de cerca, cuando vagan 
4e mano en n>»no las x\sá¿ía» del gobierna. 
&u,mf«rés persónaUsirao-jeltá Kĝ diO con la 
aubsisteradfi )dfe ,iui» orden fijo de cosas, fa-
:vorable á la libertad, favorable también á la 
titularidad de la administración. No igno-
tJUBaos que hay egemplos, y boy mismo los 
tenemos á I4. vista qĵ e parecen contrarios á 
esta dociriii». lía llegaremos á éxWBpánarlos, 
y se verá qineila ari$<iocra,ci» privilegiada que 
íjpiiere hacer reírogradsip iila Europa hasta 
44 sigla XIV, n» e» «ii-puwUí serel-cuerp» 



Gon^rvador de que trátennos, Hablamos en 
general de un pueblo en los prinieros perio­
dos de su civilización, cuando no hay que 
combatir mas que la ignorancia, ó en los 
últimos, cuando la diseminación dé las luces 
h«ce £acil el cálculo de los intereses privados 
y públicos, como son en el día la mayor par» 
de las naciones europeas. Una facción arro­
gante y temeraria, que quiere colocarse en 
lugar del pueblo, y si la dejan, en lugRP:del 
trono, no pertenece á ningún^ dé.esta«,'dot 
«pocas, sino á los siglos tenebrosos dé la 
edad media. 

El principio de conservación que «st» lir 
gado á hi superioridad, ya natural, ya dé 
opinión, ha hecho que las naciones i al adop.̂  
tar el réprnem comstiMcionali, ha-yan seguido 
la inspiración deláinaturaleiia,,coligando e^ 
el cuerpo conservador las personas que soc 
bresalen en la sociedad. Inglatein^, Suecáa 
y lo# Estados-Unidos de América son bueim 
prueba de este hecho. Es evidente^ pues, 
que los iíidiyiduo^ de este cuerpo |;ozan de 
unaüuenEa grande de opinión personal, de-i 
bida al respetó y veneración que tributan 
ios ptíeblos á k virtud, al taleato sap^iof 
y áios^ervii^s señalados, Xuci;0; si tal íQuei^ 
eoníenttó¿< ^ dotado ya desd¿ I» nicimient© 



de uti poder inotál tatl- exeesivo, y de la m-
depei^denciá que en el estado actual de la 
sociedad proporcionan las grandes riquezas.; 
si á este cuerpo numeroso, escogido , que: 
encierra en su seno todos los gérme;ies de la 
superioridad, se le atribuye una fuerza ac­
tiva, es decir, la facultad de moverse per si 
mismo hacia algún bbgeto- de gobierno, TOO 
tardarán én inTadir toda la autoridad pública, 
y ien reducir al astado, que débia conservarj 
á una verdadera oligarquía. : 

Enhorabuena haga efectiva la responsa­
bilidad de los ministros el cuerpo conserví»'-
dor, erigiéndose á tribunal de aquellos man­
datarios superiores el poder egecutivo j mas 
lajey áebe-itnpedirle la facultad de proceder 
dé oficio y sin preceder la competente acu­
sación del cuerpo legislativo en nombre del 
plaeMo', i|Ué «s la aparte ofendida. •Enhora« 
biñetttf intewiAiga «n' la legislación, ya con 
roto consultivo, ya con deliberativo; pero 
sea; sobre leyes propuestas y discutidas ya 
por los diputados y presentadas á la sanción 
real. iBuera de estas dos- atribuciones no 
cretemos que se-le pueda confiar ningtin otro 
poder sinigftan peligro de la; liber*ad:;y d 
p^a r da-lajffáctiéa de la-IoglíOerra y de la 
opinión de alguno^ sabios, ii«s pareoe toda» 
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Vía que la iniciativa de k ley es una facultad 
muy arriesgada en manos que por sí son ya 
tan poderosas, y casi incompatible con la 
esencia de un cuerpo destinado únicamente 
á contener los movimientos desordenados 
de los poderes activos. Uno de los medios 
grandes que se han empleado en Francia 
para preparar la ruina de la ley de elecciones 
en el año de 1820, fué la iniciativa indi­
recta de la cámara de los pares, que voló 
contra dicha ley en la sesión de r8 i8 . 

El- tercer carácter del cuerpo conservador 
debe ser ía perpetuidad, no tanto de bienes 
y de dignidad en una misma familia, como 
de virtudes, de mérito y espíritu patriótico 
en la corporación. Los que han atado Ja cues­
tión de los mayorazgos .cQij.Já del senado 
nos parece que han comjetido el yerro dv. 
creer dependientes dos cosas, solo por haber 
sido simultáneas. Es, verdad que el senado 
británico, modelo de IQS que.se han erigido 
en otras naciones, transmite con lá dignidad 
los bienes vinculados j pero no procede esto 
de que s^an necesarios los mayorazgos pa)a 
la dignidad, sino de que ya,los habla portas 
principios de la aristocracia feudal «uando 
se fijaron, las.atribu(;io^cs,dfi la cámara^ alta^ 

No sabemos qué relación haya entre la po-
• - / • • • • - • • • • • ^ ^ 
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sesión cierta de grandes riijuezas, adquiridas 
con el únieo trabajo de nacer, y la de gran­
des méritos personales, obra de la educación' 
y de buenas disposiciones físicas. Creemos 
qae el coerpo eonserrad^r será mucho mas 
ilustre y obtendrá mayor grado de conside­
ración, si los padres transmiten á los hijos 
mas bien que su opulencia, su talento y su 
patriotismo. Tampoco nos parece absoluta­
mente necesario hacer heñditaria la dignidad 
senatorial, excepto cuando la Constitución 
dé al Rey la facultad de nombrar los sena­
dores : porque en este caso no hay otro me­
dio de asegurar la necesaria independencia 
del cuerpo. Todos sus individuos tendrían 
que esperar ó que temer del ministerio , por 
que desearían todos transmitir su dignidad 
á sus hijos , y dependerían del gobierno, ar­
bitro para realizar sus mas ardientes deseos. 
Mas' no es ciertamente dé la esencia del po­
der conservador el ser hereditario. 

Su perpetuidad consiste en que todos sus 
individuos estén siempre animados del ver­
dadero espíritu de la corporación. Patriotis­
mo, dignidad, nobleza en los procedimien­
tos, sabiduría y elevación en las ideas, in­
trepidez , prudencia é imparcialidad en el 
manejo de los negocios públicos, son las 
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virtudes que deben caractemar el cuerpo 
"intermedio : las que deben perpetuarse en él, 
las que le atraerán la veneración,y confianza 
pública, en fin, las que establecerán una 
duradera concordia entre los diversos pode­
res constitucionales : y bien se vé, que para 
adquirir estas virtudes y para perpetuarlas en 
un cuerpo, no es necesario transmitir por 
herencia la dignidad , y mucho menos escla­
vizar inmensos bienes. Bastará adoptar para 
su formación uñ método sabio que asegure 
su independencia, y el acierto en la elección 
de los individuos. 

Dos maneras se conocen de conseguir este 
grande objeto. La primera es, como se prac­
tica en Inglaterra y en los paises que la han 
imitado, atribuir al monarca la facultad de 
nombrar los miembros del cuerpo conser­
vador, y declarar hereditaria esta dignidad 
en la posteridad del agracia ilo. Este método 
tiene el inconveniente de ligar los dignata-' 
rios á los intereses del ministerio por el 
vínculo déla gratitud, mas fuerte que otro 
alguno en los corazones bien nacidos. La 
segunda es, atribuyendo el nombramiento 
al poder egecutivo á propuesta del legisla­
tivo , y haciendo vitalicia la dignidad con­
servadora. La independencia de los indiví-

i8 . 
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dúos y del cueipo es absoluta siguiendo este 
método : no hay que temer que ninguno de 
los dos poderes se atribuya derechos ni in­
fluencia sobre él : pues según el ingenioso 
apólogo de los publicistas ingleses, cuando 
esplican el carácter de su constitución, uii 
hermano divide la hogaza y el otro la re­
parte. 

Entre estos dos métodos han escogido los 
legisladores el mas acomodado y de mas fácil 
egecucion para las circunstancias en que se 
hallaban. La Inglaterra, cuando fijó su ley 
constitucional en la época de la espulsion de 
Jacobo II , colocó la autoridad conservadora 
en la cámara alta , mas antigua que la de 
los comunes, antemural firmísimo de la li­
bertad en todos los siglos de la monarquía, 
autora del establicimiento de la representación 
nacional, y rodeada del respeto y dé la vene­
ración délos pueblos de la gran Bretaña desde 
el tiempode la conquista. La Suecia, á prin­
cipios del iiltin'o siglo, conformó las atribu-
cione» de su senado al modelo de la gran 
Bretaña ; y en general, casi todas 1^ nacio­
nes que han pasado de la representapion por 
estados á la representación constitucional, 
Jian convertido en senado conservador la 
la antigua cámara, donde se reunian los di-
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putados del clero y la nobleza. La Francia 
los excluyó de la Constitución de 1791, y 
según nuestra opinión , no estuvo el mal en 
haberlos escluido , sino en no haber puesto 
nada en su lugar. Estamos íntimamente con­
vencidos de la imposibilidad de instituir un 
t;uerpo conservador con Jos elementos que 
<;omponian en aquella época las clases pri­
vilegiadas. Ellas fueron las primeras que de­
clararon la guerra á Luis XVI antes de la 
convocación de los optados generales de 1789 : 
ellas las que empezaron la guerra civil, ne­
gándose en las primeras sesiones de los es­
tados á sacrificar el necio y bárbaro privi­
legio de los dos votos contra uno : ellas son 
las que en la actualidad minan los funda­
mentos del trono, atacando la libertad y la 
igualdad da un pueblo, que, aunque el mis­
mo quiera , no puede ser ya sometido al im­
perio de los privilegios. Esas clases qué no 
pertenecen ni por su espíritu, ni por sus 
sentimientos al siglo ni á la sociedad en que 
viven; tío debieron tener parte en la admi­
nistración , consideradas como cuerpo. Pero 
i era posible ocupar sin las clases privilegia­
das un puesto tan importante P ¿ No había 
otros medios para llenar aquel vacio? -̂ Por 
qué dejaron ^in defensa el régimen consli-
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tucioxial P En vatio, pues , había escrito ei 
inmortal Montesquieu .• en vano se presen­
taba á la vista el egenaplo de la Inglaterra, 
el de los Estados-Unidos, el de todos los go­
biernos libres de la historia antigua y mo­
derna, agitados dé discordias civiles, cuando 
no tenian poder Cooservador, consolidados 
y firmes, cuándo lo adobaban. Uno de los 
sucesos mas lanaentables de la historia del 
mundo es el funesto descuido de la Asam­
blea constituyente; y tanto mas debe excitar 
nuestro dolor, cuanto aqud ilustrado con­
greso retiñió en su seno la flor de los talen­
tos y virtudes del mundo civilizado. 

No hablaremos del consejo de los Ancia­
nos en la constitución directorial, porque fue 
cuerpo popula* y no conservado):; ni del 
senado en las coastituCiiOBes cosíulsw é ka-
perial, pov <ju« si btea su organieadioH 4«-
terior era confcwrííie á los buenos principios, 
no bastaba pafa remediar los vicios de una 
representación muda, y por consiguiente 
aula. La cámara de los pai'«s, pttiraetida jpí>r 
la carta consbUicioned, «e ha compuesto de 
elementos, ^fue luchan entre sí y éé cdniiran 
de verse juntos, mande de la «spresion de 
Pope. Iguales por la 1 ^ y ^ r j é l titulo de 
la dignidad, son muy diferentes en él apee-



cío del monarca j en la consideración del 
público; j para multifdicar los gérmenes de 
discordia, aquell<» que respeta mas el pú­
blico no son los que mas lugar tienan en el 
afecto del monarca. Falta, pues, en aquella 
cámara el primer carácter de un cuerpo 
conservador, que és el aprecio y estimación 
universal. 

No sé por qué algunos publicistas célebres 
han escrita, <pie la cámara alta es una ver­
dadera representación de los intereses de la 
nobleza y clero, y de los recuerdos mas 
ilustres de la historia. Los intereses particu­
lares, y mucho menos los privilegios, no 
pueden ser representados en un gobierno 
sabio y constitMcional. Donde hay î g^ualdad 
ante la ley, no pueden existir distÍHcicHies, 
sino puramente t i t u b e s ; y la prxxpiedad debe 
ser representada en el cuerpo legislativo , 
pue$ está inmediatamente bajo la salvaguar­
dia de la£ leyes. En c^ianto á los hechos 
ilustres de la histoifift, el mejor modo de 
representarlos es reproducirlos. Si hubo hé­
roes en los siglos pasados, hagamos que los 
haya en el presente y « i los futiuv^. Si 
puwiiesen hablar desde la tumba k>í"^ran-
des hambres, no «ligirian por .uepresentan-

• tes sino á l^ rivales é imitadora de sus 



virtudes. El cuerpo conseiTador no puedtf 
ser representativo j es solo una magistratura 
moderada, creada por la ley constitucional, 
para contener los abusos y restablecer la 
armonía de los poderes públicos; y cuando 
mas, solo representa la voluntad nacional 
prímitiva, que quiso enfrenarse á sí misma 
y á las generaciones venideras, para evitar 
los excesos del poder y de la democracia. 

Los sabios legisladores que redactaron 
la Constitución española, aunque se baila­
ban en el mismo caso que la asamblea 
constituyente de Frauda , advertidos con 
el terzible egemplo de su revolución , ni 
imitaron su olvido, ni cedieron al impulso 
de las pasiones y de los infortunios que 
atormentaban la Espaíía en aquel momento. 
Su situación todavía era peor 'que la de 
Francia en 1791 : por que todo hombre dé 
buena fé leconocerá que nuestra patria ca-
recia entonces de los elementes necesarios 
para- componer un cuerpo conservador. A 
la verdafl, no faltaban sabios; sobraban vir­
tudes y patriotismo ; pero los sucesos de 
uija,guerra sangrienta, y la divisio« de las 
opÍBipneS políticas se oponían á la posibi­
lidad de formar un cuerpo que obtuviese 
la veneración universal. .4 pesai de tantos 
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obstáculos , hallaron nuestros legisladores 
medio de conciliar lo que debian á la segu­
ridad del edificio constitucional con lo que 
exigían las circunstancias. El consejo de Es­
tado , propuesto por el cuerpo legislativo y 
nombi'ado por el monarca, reúne tres ca­
racteres muy notables de conservación : el 
primero es el mérito personal y la celebri­
dad pública que deben tener los individuos 
propuestos por las Cortes ; el segundo la 
propuesta popular .del cuerpo legislativo , 
que sirve de garantía á la libertad de la 
Nación : el tercero el nombramiento del 
monarca, que asegura sus derechos <^nsti-
tucionales contra los ataques de la dema­
gogia. El voto del consejo debe ser oído , 
siempre que se trate de la sanción de las 
leyes : de este modo, en caso de oposición, 
no esta el poder, egecutivo en contacto in­
mediato con la representación nacional : 
media entre elloi un cuerpo popular , un 
cuerpo propuesto por las mismas Cortes , 
un cuerpo en fin que posee la confianza 
de la Nación y la del monarca. Ademas, 
debiendo ser consultado en todas las mate­
rias graves , propias del poder egecutivo , 
puede inspeccionar y dirigir la conducta 
del mmisterio : y si la Constitución no le 



ha asignado la facultad de juzgar á los ini<-
nistros, y la ha pasado al tribunal supremo 
de justicia, es por que el consejo de Estado 
seria ó parte favorable ó contraria al mi­
nisterio, según que hubiese aprobado 6 de­
saprobado los actos en cuestión : y nadie 
puede ser juee y parte en un mismo negocio. 

íí<» nos engañe, pues , la identidad del 
nombre. Si el antiguo consejo de Estado fue 
«n cuerpo cadavérico y casi inút i l , desde 
que se organieó el visiriato junto al trono 
español, el consejo de Estado , erigido por 
iuaesíxa. Constitución , es un verdadero cuer> 
po intermedio, destinado por una piarte á 
inspeccionar las actas del ministerio, y 
por otra á impedir las invasiones del poder 
legislativo. Poco importa que su voto sea 
soló consultivo, si está apoyado por ia« 
tres ¡ssBicioBes mas atigust^ : Im del respeto 
debido á la virtud y á los servicios, la de 
la propuesta poptdar, 3á del nombramiento 
real. El voto de un cueipo asi constituido 
«8 uaa autoridad muy respetable , sobre 
todo para una nación qpe reúne en supre-
«JO grado Ja docilidad y la cordm-a- Noso-
.tros cont^ñpiamos esta corporacicm como 
«na píwte tan principal de naestro edificio 
constitucaimal, que pocas operaciones nos 
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parecen mías importantes <jue la propuesta 
y nombramiento de los individuos que de­
ben completarla. 

Nos atrevemos á manifestar respetuosa-
nvente dos deseos acerca de este importante 
objeto : el primero, que las Cortes del reino, 
en las personas que propongan para el con­
sejo de Estado, sólo atiendan á las garantías 
que la reunión de talento , virtudes cívicas 
y bienes propios ofrecen á la conservación 
del orden. £1 segundo ^ , que S. M. , al 
escoger éntrelos propuestos, fije su elección 
en los individuos que hayan dado mas prue­
bas 'de adhesión al sistema constitucional. 
Si nuestros deseos se logran, nos atrevemos 
también á predecir, llenos de júbi lo, al 
monarca y á las Cortes, ademas de la con­
solidación de nuestro edificio social, la glo­
ria inmarcesible de que se coronarán por 
su imparcialidad y patriotismo. 
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SOBRE ÑAPÓLES. 

Toda Teaccioii produce efectos funestos , 
pero estos son espantosos cuando ia 
dirige el fanatismo-

Como la mayor parte de los periódicos 
españoles se han^gercitado muchas veces en 
pintar con un colorido fuerte aunque bas­
tante exacto la conducta del gobierno espa­
ñol , durante la reacción fatal que se suscitó 
en i8 i4 con motivo de la l-estitucion de 
nuestro católico rey al trono de las Españas, 
no nos parece inoportimo, ahora que tene­
mos fijos los ojos en el reyno de Ñapóles 
presentar un cuadro de otra reacción muy 
semejante á la nuestra en su origen, pero 
mucho mas horrible en sus efectos. 

Animados del mismo laudable fin que 
aquellos se han propuesto, el de inspirar al 
pueblo una justa aversión á los gobiernos 
absolutos, presentamos esta i'elacion breve 
y sencilla dé lo ocurrido en Ñapóles, al 
tiempo que la corte de Sicilia se restituyó á 
aquella •capital. Bien sabemos que la mayor 
parte de estos hechos son conocidos de to­
dos los que han seguido la hist5)ria de los 
desastres de la generación actual, pero fuera 
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de que hay muchos que la ignoran del todo, 
habrá también no pocos que leyéndola , y 
aun presenciándola , no hayan meditado 
bastante las verdaderas causas de tantos hor­
rores.. Muy sensible es que en España se ex­
perimentasen ios males que hemos presen­
ciado y sentido todos; pero cuando se cotejan 
con los que han sufrido otros pueblos que 
pasan por mas ilustrados en el concepto de 
Europa, debe crecer nuestro entusiasmo por 
una nación que siempre se muestra mas ge­
nerosa y mas humana , aun siendo casi idén­
ticas las circunstancias. 

Para apreciar mejor los puntos de seme­
janza entre irnos y otros acontecimientos, es 
indispensable advertir á los lectores que el 
espíritu de la corte dé Ñapóles, respecto de 
la república francesa, fue absolutamente el 
mismo que. el que dirigía la conducta de la 
corte de España durante los últimos años 
del siglo diez y ocho. Enemiga irreconci­
liable de sus principios por interés, y llena 
de inquietud con los progresos de sus éger-
citos por debilidad, fue una de las primeras 
que se humillaron delante del gobierno re­
publicano , pidiendo con las mayores instan­
cias Una paz que solo le fue otorgada bajo 
la condición de que habia de apartarse de la 
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coalición, y no habia de permitir entrada 
en sus puertos mas que á cuatro navios de 
guerra de cada u»a de las potencias belige­
rantes. 

Pero como uno dé los primeros principios 
de la falsa, política que llamaban razón de 
estado sea el no dar cumplimiento á tratado 
alguno, apenas llega el momento de poder 
faltar á él impunemente, no tardó el mi­
nisterio de Ñapóles en dar señales nada 
equívocas de sus verdaderas disposiciones. 
Fueronse estas manifestando con menos di­
simulo , luego que el anabajador de la repú­
blica francesa cerca de la corte de Ñapóles 
empezó á hacer alguna sombra al favorito 
que gozaba entonces de la ntisma especie 
de influjo que el que mandaba en el ga­
binete de Madrid. Al paso que en todos los 
actos públicos se le manifestaba una consi­
deración que se acercaba al respeto, no se 
perdonaba medio ninguno de mortificar su 
amor propio y de ofender su delicadeza. 
Un joven de ilustre nacimiento ftie conde­
nado .á los trabajos públicos , por haber to­
cado un concierto de violin con un músico 
francés que había ido á comprar obras de 
los mejores compositores napolitanos. Otros 
siete señoritos fueron aplicados por ocho 
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años á las armas, por haberse presentado en 
el teatro con sombreros que imitaban la 
forma del que usaba Garat, el cual acababa 
de llegar de Paris en calidad de embajador. 
Muchos napolitanos fueron calificados de 
traidores por solo haber leido la constitución 
francesa. ¡ Asi es como aquella corte procu­
raba dar cumplimiento á los tratados de 
pa* y amistad que habia jurado pocos meses 
antes ! 

La expedición de Buonaparte á Egipto y 
la victoria de Nelson en Aboukir presen­
taron al gabinete de Ñapóles la ocasión mas 
oportuna para acabar de quitarse la ligera 
máscara con que hasta entonces habia dis­
frazado su odio á los principios republica­
nos. Animado con la presencia de la armada 
inglesa que habia sido recibida en aquel 
puerto con una especie de triunfo, no dudó 
un solo instante en hacer los preparativos 
necesarios para declarar nuevamente la guer­
ra á la Francia. A fin de hacer mas brillante 
aquel enormisimo despropósito, se dispuso 
que en un solo dia, el 2 de setiembre 1798, 
se verificase una leva de 40iOOo hombres, 
cuyo Qiimero se aumentó después hasta el 
de cien mil. No era tan fácil encontrar re­
cursos pecuniarios para subvenir á los gastos 
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(le un^egército tan desproporcionado con 
las rentas comunes de la nación; pero un 
ministerio despótico pasa por encima de 
todas las dificultades, cuando se propone 
satisfacer cualquier capricho por extrava­
gante que sea. 

Aunque nos expongamos á la nota de pa­
recer algo prolijos, no queremos perder la 
ocasiofi que se nos presenta de dar un egem-
plo á los enemigos de los gobiernos consti­
tucionales que piensan tener eti ellos menos 
asegurados sus caudales que bajo una moniír-
quía absoluta. Desde tiempos muy remotos 
estaban depositadas las cuatro quintas paites 
del numerarlo de !NápoIes en seis tesorerías 
conocidas con el nombre de banco público. 
Los cageros de estos bancos hubieran incur-
rido en la pena de muerte, si hubiesen dado 
salida á cualquier billete, aunque fuese de 
muy corta cantidad, sin haber recibido al 
mismo tiempo el numerario correspondiente. 
Estos billetes que se ihmahan/edi a'^ crédito, 
y cuyo valor estaba asegurado con el depósito 
real y efectivp del meíálico, gozaban de 
un crédito absoluto y constante en la nación. 
Asi es que tanto por las ventajas que svi 
clrculaciüjíi ofrecía para el comercio, cuanto 
por estar confirmados con una ordenanza de 



ios tEÜMinales de jasticia, Hiflgun pago se 
consideraba como válido, á menos que no 
se efectuase en Jeiti tti. crédito. ¿ E*u€ss qué 
hizo eníonces el galMnete de Ñapóles, no 
oblante de q u e s e r í a ganar en Europa el 
concepto de resíauradoi- del orden social en 
Italia ? Nada menos que saqfuear aqu.el s»-
ffrado depósito , sift dejar en él siquiera un 
niara.vaái. La operación fue tan sencilla y 
fácil, conao que no hizo mas que crear vmm 
iQiSN^sidad.'de bilieteK, jc <liscrilwiiirlos po* 
medio d«-diferentes emisarios entre fes cajas 
de las provincias con un diez y aun con u» 
quince por ciento IrE pérdida, y sin mas ni 
maa se halló dueño de casi todo d dinero d« 
loa partjeulaies. Mo contento coa esta me-
diifia ,, Bxandn tanimes • psor un sinipié edict» 
que se llevasen á la tesorería real las imáge­
nes y demás objetos preciosos que adoraaban 
las iglesias, dando al mismo tiempo orden 
á. los vecinos de que entregasea sus Tagilks 
de oro ó plata, y reciiáesen en caímiá». loe 
menéionados büle«es. Con esías dos pro-
vidfijiciás, y con añadir en el edicto la fi­
lantrópica idea de-aplicar á los delatores 
el í ^ » r - d e los objetos que iío> se hubiesen 
piefeólado; en el ternura»'de ua m«», ^pte-
dó fedbndeado el negoeio, y evacuati» 
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el real servicio qué era lo que había que 
evacuar. 

Concluidos ^ t o s raagnificos preparativo» 
se puso en marcha el»egército, dirigiéndose 
por las llanuras de san Germán á Roma, 
donde entró triunfante y orgulloso de no 
haber encontrado enemigos que combatir; 
pero apenas empezaba el Rey. á recibir las 
acostumbradas enhorabuenas por el buen 
éxito de aquella brillante campaña, cuando 
llega la noticia de que todo entero habia 
sido derrotado y puesto en vergonzosa fuga 
por un puñado de franceses^ mandados por 
él general Ghampionet. Alli fueron los sus­
tos y el terror; el montar á caballo á toda 
priesa ^ mirando siempre hacia atrás, y pen­
sando tener encima las bayonetas republi­
canas, sin atreverse á tomar resuello hasta> 
verse; seguros dentro del paIa«io de Casería. 
No queremos hacer memoria déla sangrienta 
farsa con que se hizo creer al Rey que su 
ílerrota habia consistido en la traición de 
sus propios oficiales, y en la necesidad ur­
gentísima-de embarcarse para Sicilia. Suhdn-
dad natural íle hiso abrazar ciegamenl» esta 
idea; y sin tomarse mas;tiempo que el pretJ 
ciso para pasar á bordo sus tesoros, alhajasj* 
estatuas y pinturas de mas precio, se trasladó 
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aquel monarca á uA navio inglés, dando 
orden al general Pignatelli para que des­
montase las baterías del puerto y las del 
camino de Nápolés, temiendo los fefectos de 
la ira justísima de los habitantes del pueblo. 
Entre las diferentes instrucciones que se le 
dieron á este último por escrito, las mas no­
tables fueron las dé echar á pique todos los 
navios y fragatas que el principe no hubiese 
podido UévaijSe á Sieilia, quemar las lanchas 
cañoneras tpie quedlaran en el-puerto, vaciar 
todos los almacenes de pólvora, pegar fuego 
al arsenal y á los graneros, públicos en caso 
de aproximarse el egércite francés, y sobre 
todo dar muerte á la mayor rparte de los 
abogados y nobles que en el concepto de la 

' corte pasaban por jacobino». ' 
Dadas estas paternales dispjDsieiones, se 

dio á lít vela la escuadra inglesa , en la noche 
del 24 de,(^ciembre de 1798) y. á pesar de 
que eran tan sagradas las pep^ótî íis que sur­
caban el mar, no por eso dej6;d» levantarse 
ujia tempestad furiosa, que después de haber 
desarbolado el navio del lord Nelson á cuyo 
bordo iba S, M., y suniergidq una polacra 
napolitana con cargamepiK^ y equipage , ace­
leró la muerte del hijo último del rey, q\^e 
espiró aUi misijnQ en medio' de espantosa* 

'9 ' 



CGHvulslones. Í3ejemos áaqiiellaaugusta íorts 
llegar á las costas de Sicilia, y que se tlis-
tpaiga con los placeres inenos arriesgados de 
la caza., de los pasados" peligros y aventuras 
militares, y volvamos á la capital de Ñapóles 
para contemplar el estado de aquel desdi­
chado pueblo. 

Ya insinuamos que el general Pignatelli 
habia quedado mandandq e» calidad de vi-
rey , y encargado de dar cumplimiento á las 
órdenes de su amo. Desde los primeros dias 
se echaron á pique los navios que habían 
quedado , y-iépuso fu^oíé' la pólvora, y á 
los barcos catgados de ella ; pero la vigorosa 
actividad y mediación del ayuntamiento de 
Ñapóles, quegoraba entonces de la confianza 
y respeto del pueblo, pudo lograr que se 
suspendiese fe quetna del arsenal y de los 
g»aner&te, y ique no se llevase á efecto la 
proscripciOfl qítíe ya se habla empezado á 
organizar. Sntretanto las co'lumn'as francesá|, 
después de'tialjerse apoderado de las prwiB-
cias del Norte, se presentaron delante de laS 
murallas de Capua, distante quinze mallas 
de la capital.' Entonces los generales- Pigna­
telli y, Mbék fiíniaroh uh armisticio c&n 
Championé?, y ehiregáron la plaza á los 
Trancesés, obligándose' el'primero ademas 



ií pagar diez millones de liras dentro de po­
cos días. Verificóse el primer pago, que era 
de dos millones; pero jra fuese por q«,e la 
corte <le Sicilia desaprobase el armisticio, ó 
por que hubiese dificultades par^ aprontar ^l 
pago, segundo, lo cierto es que el señor vi-
rey suscitó una insurrección en Jíápoles, dis­
tribuyó armas al pueblo, le entregó las cua­
tro fortalezas de U ciudad y se embarcó para 
Sicilia. 

No e« nuestra iittteacipa ahora calificar 1̂  
conducta de la corte, ni tampoco la del qu^ 
quedó encargado de sus poderes para el go­
bierno y defensa de aquel reino: solo hemos 
referido estos hechos para dar una idea dei 
estado de completa orfandad y abandono en 
que (^u^daron «us habitantes, y no creemos 
que ninguna otra nación pueda presentar 
títulos mas legítimos que los suyos para a-
doptar el genero de gobierno que mas la 
conviniese. El espíritu de la revcducion fran­
cesa habia abrazado por entonces las formas 
republicanas, y el influjo del egército ven­
cedor no podía menos de hacer inclinar la 
balanza hacia «na especie de gobierno sñv^&r 
jante al que regía en su pais. Instalóse pues 
una juata provisional, compuesta de 5.4 in-
<Uviduos, que desde luego empezaron á res» 
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tahlecer el orden largo tiempo interrumpido, 
y poner remedio i los males de una adminis­
tración viciosa y tiránica. Resonaron por 
segunda vez en acfuellos climas los dulces 
ecos de libertad, patria é igualdad de dere­
chos, hollados durante muchos siglos por una 
larga serie de monarcas absolutos, atentos 
siempre á fundar su grandeza personal sobre 
la estupidez del pueblo : jóvehes y viejos se 
apresuraron á dejar el lujo y la molicie, para 
prepararse á sostener las fatigas de una cam­
paña .• los nobles se iban acostumbrando i 
dar el tierno nombre de hermanos á aquel­
los mismos á quienes su orgullo no nom­
braba otras veces sino con el injurioso título 
de vasallos, y hasta el mismo cléi-d veía con 
tranquilidad y alegría crecer el'arbol de la 
libertad en aquella tierra regenerada. 

No podia la corte de Sicilia oír sin entre-
mecimiento unas nuevas que contenían la 
sehténcia de su futura nulidad. Sabia muy 
Men que si el pueblo llegaba á penetrarse 
de sus derechos imprescriptibles y á salir en 
fin de aquella especie de letargo, fruto de 
una larga y barbara servidumbre, no podría 
menps de apreciar las ventajas de un gobierna 
constitucional ,• y asi se apresuró á tomar 
cuantas medidas estaban á sn alcance par» 



cortar £n su origen los progresos de la repú­
blica, napolitana. Despojada de sus estados, 
pero rica y fértil en artificios, concibió el 
proyecto de valerse de la ignorancia del pue ­
blo para introducir la división en las provin 
cias y hacerle servir de instrumento contra 
su propia felicidad. 

Hé aqui.otro de los puntos de semejanza 
que ofrece esta parte de la historia de Ña­
póles con los sucesos que pasan actualmente 
en España. Habia allí un cardenal de los 
que suelen servir de adorno en las cortes de 
los soberanos , y que cuando no logran ha­
cerse dueños absolutos de la dirección de 
los negocios, i lo menos se mantienen en la 
actitud correspondiente para dar cierto co* 
lorido de grandeaa á la cojporacion, á ¿uya 
frente se colocan. ¡ Dichosa la nación que 
logra poseer uno tan digno como el que 
se gloría la España de tener en la persona 
de nuestro Eminentísimo primado , cuyos 
principios y egemplar conducta política dan 
nuevo realfee»á io elevado de su regia cuna; 
pero desgraciada aquella también en que 
obtiene algún influjo un príncipe eclesiástico 
semejante al cardenal Ruffo ! Había fijado 
este prelado su residencia en Eegío , capita 
de la Calabria , que en Italia es el punt¿ 



2^6 
del contin«it« raasíetírad©. Esíefneel que 
empuñando Ja espada con una xmmo , j 
un crpcifijo coa la otra, empezó á predicar 
en nombre de un Dk>s de -par, la guerKi 
civil , el degftello, j el pillagE. Buesto al 
frente de una juatR parecida á la ^ápóstóUca., 
y diciéndose encargado de los poderes del 
|)apa y del rey de Ñapóles, prometia á 
aqBellos habitantes sencillos una felicidad 
eterna para la otra vida, y para esta los 
despojos y el botín de los patriotas. Ya se 
deja discurrir que un ^aaetial de esta dase 
no pqdia tener otras tropas ^iw tm peloton 
de malhechores , los cMales duríSiite Ja anar­
quía que precedió á la revolucian de Ñá­
peles habiap logrado escapíu-se -de,las pri­
siones y galeras , y se hab i^ . , refugiado 
por la comarca huyendo de la peisecucáon 
de la justiguu Es^.plaga se aumetMsáfeoft un 
refuerzo de q^ipieniias ca-iiníníi}est, que la 
corte de Sicilia sacó tie las cárceies é hiio 
desembarcar en la Calabria. Aniínodos eonías 
torpes promesas de su gefe y-^^s^sados al 
robo y al derrame de sangre, naliubo aten­
tado ni crimen que np «Maetica^n oontra 
los bienes y las personas de los infeslices 
c^labreses. Bero no fue este el imieo me-
jio de que se valieron para esparcir el ter ' 
ror y generalizar la insurrección. 
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Se habían apoderido los ingleses de 1» 

isla de Prócida , distante seis leguas dé WA-
poles, y de allí recorrían la* costas Üesdé 
Sademo hasta- la áerra de Labor; y al paso 
•pie manteniaii-üna correspondéBcia seguida 
con ias diferentes partidas de Tcvoliososies* 
parcidfts por ló interior , excitaban tamMen 
á levantarse las ciudades matititnás. En este 
punto estaMetsió k corte «na espeta* de tri-
buBal reTolupioaario baío la, inspeccien de 
«n miiiistro «knliano , Harttack» Speéiaié •, 
hombre tan ignorante como cruel , y cuyo 
nombre llegó á infpimr en Italia Igual ter­
ror al que poco antes causaba en Francia 
^ n o m b r e de Robespierre. Todos ios pa­
triotas que caían en manos' dé lOs rebeldes 
emra t;oa(lii€»dos á Prócidú.^ y w n remedio 
condenados á muerte; sobre todo si habian 
tenido la desgracia de ser miembros de al­
guna niunicapalidad, ó manifestado con he-
«lios aiguna adhesión á 1* eaiisa de la li*-
bertad. . 

El goháeíno pro^síonárde Ñapóles, co-
*aw que c*necia de tropas de línea, no sfc 
W l ^ a ^en esâ ado de enviar las íueriias ne­
cesarias , ni de atender á los diferentes 
íM^ntosartácados por las partidas , las cuales 
ademas de lo» daños q«e ocasionaban eñ 
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los pueblos , impedían que se diese cum­
plimiento á los órdenes de los gefes de la 
república. No quedaba pues otro recurso 
que el de la fueza moral de la opinión 
de la capital, y este se debilitó también 
con la salida del ecército francés, que se 
vio precisado á dirigirse á Lombardía para 
contener los progresos que los austro-rusos 
iban haciendo sobre la república cisalpina. 

Quedó Ñapóles entregada á la guardia 
nacional, la que por el servicio que presta 
en todas partes , aunque este sea de un* 
utilidad incomparable para conservar la 
tranquilidad- interior, nunca es suficiente 
para preservar al pais de los ataques exte» 
riores. Estaban sin duda alguna bien de» 
cididos á sacrificarse por la patria, puesto 
que en efecto lo hizo gran parte de sus 
individuos cuando las tropas del cardenal 
Ruffo se acercaron á la capital. Ya hemos 
dado alguna idea de los cuadros que sirvie­
ron para la formación de este egército , y 
por ella se concebirá fácilmente el espíritu 
y di^iplina militar con que iria penetrando 
por lífs provincias. No ¡pueden oirse sin 
horror los estragos y devastaciones con que 
señalaron su marcha aquellos caribes, capi­
taneados por un Cardenal, y aun dándose 



el pomposo dirtado de realistas y apostólicos. 
Asi es que no nos detendremos en referir 
tales horrores, debiendo acercarnos á la 
época del regreso de la corte á la capital 
del reyno , que es sobre lo que deseamos 
fijar la opinión idel Lector. . 

Seis semanas después de haber evacuado 
los franceses á Nápqles cayó esta ciudad en 
poder de los contra-revolucionarios, auxilia­
dos por los ingleses, los rusos y los turco*. 
Los patriotas' los habían atacado fuera délas 
murallas y combatieron hasta muy entrada 
la noche; pero vencidos, por un número 
veinte veces mayor que el suyo, se vieron 
precisados á retirarse y á encerrarse en los 
castillos. El primero que fue atacado por 
mar- y tierra fue el de Avigliano que está 
•fuera de la puertas de la ciudad, y aunque 
se defendió vigorosamente de la escuadra 
inglesa, no pudo resistirá las tropas de tier­
ra, por no estar fortificado hacia aquella 
parte, y- tuto que capitular. Apenas se firmó 
la capitulación, cuando los realistas entra­
ron en el-fuerte degollando impíamente á 
cuantos encotitraban; de nlbdo-que viendo 
losnpatriotas la mala fé de sus cobardes ene­
migos, toroaroiila heroica resolución de pe­
gar fuego á.los almacenes de pólvora y pe-
vecer en ellos. 



A lá mañana, siguiente se bailó la ciudad 
culHerta de aquellos'feroces i/ea/eí, á quienes 
no tardaron en unirse los la,7£iTones, presi­
darios , y d<imas canalla' qu« tanto allí como 
en todas partes son los primeips á aumentar 
el desorden , aprotrecJiándose del pilláge y 
escitando la «t?ueláad de los vencedores* Mas 
de seis mil casas faetón comjJetamente saque­
adas ; pero como este saqueo no solo era 
considerado como premro dé la lealtad, sino 
también como castigo del patriorismo , el 
íHjbo fue acompañado de uJa matatrza hoír* 
rible. Las cábelas de los patriotw mas distin­
guidos eran lleradas en triunfo pot las call^, 
cubiertas de lodo j de inmundicia: sus miem­
bros fueron esparcidos j atm devorados al­
gunos por aquellos monstruos. Insultóse al 
pudor del mii modos diferentes, y no hubo 
género de barbaridad'nae no íbese tolerada, 
y aiin aplaudida por ios ^ fes y auxiliares de 
la reacción. 

Los miembros del gobierno habían tomado 
posesión de dos castillos que estaa dentro 
déla capitpi:, á saber, de Castel-írovoy dé 
GaStd-del-OTO. E« ellos se'habiarn «ifteifado 
también bastantts p^tupiotas resíuettos á com­
batir hasta te último, ó á sepiitiarse entre las 
ruinas de la libertad. El fufego de los baluat-



tes y las ftecu«»tes saUtlas que hicieron cos-
tai-on mucha «aíígre á Ips siicijt4!0('«s ; p^r^ 
no pudiendo esperar socorro alguno, y con­
vencidos de que su resistencia no servia mas 
que pam aumentar los males de la patria; 
condescendieron eu capitular , no con ^ 
cardenal RuÉfb ni con sus tropas solas, siiwJ 
con todas las de ía.<;oalicion, y sobre todo 
con los ingleses. Firmáronse los artículos por 
una y otra parte; se pusieron en libertad los 
prisioneros ingleses ^ae'.h»biji, y se ratificó 
la capittilacioh por todos los gefes coligados, 

á saber, por los riisos, por los turcos, por 
el comodoro Foote, y peix el«ardenalB.uffi>j 
vicairio general del rey de las. dos Sicilias. 
Mas adelante veremos como fue cumplida 
«sta «(demiie capituiacion pOr parte del rey, 
'y por la del almirante Nelson. 

Para «vitar la proligidad de este escrito 
habremos de omitir el por menor de los ar-
ticulos pactados para la rendición de los dos 
cafitillos : baste saber qne • los dots pj>tmerQs 
y principídes fueron k conseí vacion de los 
bienes y propiedades de los prisionieros, y 
U libertad de permanecer en su patria áAp 
' 't'^ladarse á Francia, para lo cual se les su-
miniatirairian de cuenta de la real Hacienda 
los barcos y víveres necesairios. Cerca de mil 
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y quinientos patriotas habian elegido este 
último partido, y mientras tfue se apronta'-
i>an las embarcaciones que debían conducir­
los á su destino, arribó lord Nelson con toda 
su escuadra cerca de Nápolés, trayendo á su 
bordo al embajador inglés y su esposa. El 
dia 26" de junio por la tarde evacuaron los 
patriotas la plaza y se trasladaron á los bu­
ques que les estaban destinados; pero á la 
mañana siguiente dio orden el lord para que 
cada uno de ^llos fuese amarrado á los na­
vios ingleses, puestos en orden de batalla , 
como si fuesen á dar algún combate. Al otro 
dia mandó que todos los miembros de la 
comisión egecutiva, un gran número de los 
de la legislativa , y cuantas personas ha­
bian ocupado los primeros empleos de la 
república fuesen trasladados á bordo de sn 
navio para gozar del, sabroso espectáculo de 
$n humillación y desdicha , convidando á 
subir también al puente á la embajadora 
ladi Hamilton. Estas respetables víctimas;^ 
atadas de pies y manos, como si fuesen los 
mas viles malhechores, pensaron que era lle­
gada su iiltim a hora, al ver los pj-eparátivos 
de severidad y castigo que les rodeaban por 
todas partes, y fue necesario para calmar su 
terror que el almirante Caraciolli les digese 
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al oído que aquello fto era raas que una sim­
ple revista. 

Luego que el noble lord y sus ilustres 
huéspedes hubieron satisfecho su justa cu­
riosidad, mandó S. E. que fuesen distribui­
dos éntrelos diferentes navios de la escuadra; 
y este primer modo de cumplir la capitula­
ción con los que debian ser trasladados á 
Francia, puede dar una idea de la suerte 
que aguardaba á los que se habían quedado 
en las ctudiadelas. Cdn'efecto al instante xjue 
los ingleses tomaron posesión de ellas, los 
fueron encerrando en los calabozos, tratán­
dolos con la máyOT dureza é inhumanidad. 

Pocos dias después llegó el Rey éii una fra­
gata inglesa, acompañado del ministito Acto»; 
y lopriHiéftí^uieihiiío fué püfeK'car untedicto 
declarafído que nunca había sido su inten­
ción capitular con los rebeldes, y que por 
Consiguiente la suéíte, tanto de los que es­
taban en los navios, cómo de los que se 
hallaban en las priisiories de los castillos, 
dependía enteramerite de su justicia y de su 
c-temeftcia. Tras -de este edicto se publicó 
oíro confiscando los bienes de todos los pre­
sos ,q y aplicándolos á la real hacienda, sin 
embargo de las enérgicas reclamaciones que 
hicieron los comandantes de las potencias 



coligadas. Fue tal la indignación, y la pena 
que sintió el comodoroToote por el dessiíc 
que se hacia á la fé de un tfataífe. en que él 
había servido de principal garante, que liizi» 
dimisiop de su destino expresando ser esta 
la causa. Los patriotas que eStál>aB á bord® 
de los navios,, no pedían persuadirse que ei 
alrairanteNelson dejase de sostener el honor 
de su. vandera, mucho gias coiaprometidít 
que las demás, de la coalición p<i>r Ja coa-, 
fianza misma que se había tenido en ella.̂  y 
asi resolvieroB dirigi*le una ejjposicioa, i?*» 
cor^áiKlole 1$ oapitiilacioi) ;hfWb« por uji 
coniandante inglés, y pidiejDdp:q«e se llevdsé-
á debklo efecto. El almiraqfe tuvo la barh^ra 
friaW?dj4^ devolííersela, peaiendQ.dtísjjL'pu­
ño estas palabitits debajo de la última'página. 
He presentafb> el memorial de' uste4^s 4 sá. 
p^^osp R^j qv£ thbfi s^ 0I únÍB& y mejor 
juez- de la conducta da siéSvsñhdii»s. Esta es 
la respue&ta cfue debe espfefaí todo vencido 
de parte de un general que milita á favor Ái^ 
despotigrno. 

¡Go^p los calabozos de los castillos esta­
ba» Jle;P9s, de prisioneros, fue precisa ha^ 
bilitar poíítones ó navios desarbolados para 
que sirviesen de prisicwi á aquellos misera­
bles, y el navio del almirante inglés, que 
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era.el que montaba el i-ey , estaba rodeado' 
de cárceles flotantes en dontje los infelices 
patriotas esta|ban tan estrechos y amonto* 
nados que apenas podian moverse. .Pesijur 
dos casi todos por haberles despojado de' 
su ropa al tiempo .que los prendieron, 4n_ 
sombrero ni, cosa alguna que pudiese defeur 
derles del sol en un clima tan ardiente y. 
en una estación tan rigprosa, mal ^ilii^én-
tados , pues que solo se J&s suministraba lo _ 
preciso para YÍVÍT , ¿to«la¥Jí« teniíjn que ¿su­
frir los insultos y la-.brutalidad de los ban­
didos calabreses j á quienes estaba encomenr 
dada su custodia. 

Tqdavíau no I era esto naas qfte el principio 
de SUS' torm^tos ; habiase trasladado á JPíáf 
polfis isigiyj(|i[j|-it)unal revoluci^pario, ó como 
quiera.Haniarse, que bajo la presidencia de 
Speciale hú)ÍA egercido en Prócidq, toda, es­
pecie de venganzas y crueldades. Cuai)do s* 
instaló en la capital tomó elnpmbfe de junta 
de Estado t y se;l^ cometió excbJfiivamente 
(^l.cpnociRiientOpfó por mejor decir, el en­
cargo de asesinar, con formas judiciales á 
todos los qu^iel;i)ueyo ministerio fuese der 
signarM^O como enemigos del poder asboluto. 
Entone^ se hiipíik^S/pietódica la ¡proscrip­
ción d^,todos aquellas que, Ó por su talento, 

20 



3o6 
ó por sus eitipleos, 6 por su atdieste celo 
p<>rla}il;>értad, se habían distinguido duran-' 
te la aüsfeneía del Rey. Gádia tarde se ha­
cia uiía funesta Visita á los pontones y se 
traspalaba á tiérta á los infelices qu6 es­
taban designados eh una lista fatal. No era 
te tiaenos horrible dé aquella escena Ver á 
los- oficiales ingl^es empleados en la ejecu-
tAhfH tte tiah SátigrJéAtas órdenes , y á la 
etnbájadéfá dfe sft nación paseándose por la 
báhk y viendo llegar las fúnebres barcadas^ 
5 Gohtrasté inconcebible con el espíritu de 
«n dfeiî ivtatiá con^itucion ! 

Apenas fondeó en Bahía «1 lohl Nélsoii , 
cuiWido hÍ2!o fijii" por las esquinas una pro-
pÍAtniñ. invitando i los que hábiáft obteiiidid 
@mpl«eos JíW él góbiéjPBO republicano, pata 
<^e ié pr«isei)téíeil én Qistfel'tftiáYo á dar 
ik»a nota ¿e sus ihOMbrési y ha sienas d« 
tki místs j }tintiiinietilé totí lá ntótick de sut 
fcittpieos y dél raodó como los habían 3.4*' 
iétepéñtedo, profnetiettdo protegerles y dár^ 
les líftá tAtU de seguridad pura que tío tu-
l>iéKb inada qué teihér ett lo Sucesivo. Pa-̂  
rece que esto ftte sofeiWéttté uft ; wedió in-
geniéstj y vil para dt^cubrit á «ufehos q«fe 
ski e$tá piHecaiicióti biíbiéi^h í>ódido chidit 
Ja vigilancia ,d« los esbiw*e«. Los piíAreros 
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que se preseatápon «n virtud úe la proda­
ma fasttfá i&s dn1%ii6á tnágiátrttdtís Bi^-
gtmeti^ ©RHiotti, y Céísieé, los totales fue­
ron arrestááds én él ítínhio acto , lléVardtís 
á juicio, y «onáenaám los iSos primeros 4 
destierni pea-péttio j y él ¡teídero t J sjtplrcio. 

De ios mu y cprinieti(os patriotas qae íia-
bian capitulade bájo la towdicieií d« pasar 
i Fi-ancia, sdk quedM'M ^ rn ie t t t o s , á los 
cu«des se tes obtigó de ittaKSxar á que 

firmasen'«i9«ñte>ic)i& éé mtcéfieeti caso de 
Volver 'd ^8»r «1 sUe^ napoiitauo; fconvir-
tiendo asi la dapitülacion «n tm destierro 
indefi»ídD. ^e-esteiidió *1 a<íta con la ntisma 
íolemiiñáad giís »i íbitíiit>sé sida el resultado 
de algotí jux(á«, coti arreglo-á 4a ciost&TMbii» 
de ^os wibumiAe» -áé aquél <réihe que liaizian 
á esta especie ide contratos tíbíliganza penu 
aata.: ^ero después de 'haberla firmiado, viíwj 
otra TOS xrua comisión de la junta dálüítádb, 
y arrebstó i diez individuos mas q u e d ^ í a á 
ser ahor(»ído5 inmediatEtinante, cottio t ^ 
efecto sé egecutó. 

Parecerá iflcreible á nuestros letílores 'la 
insaciable saña y fría crueldad con queaquie^-
los hombres que se dicen protectores dé la 
moral y conservadores del orden sotial, "vié-
t-on espirar á tantas y tan ilustréis fitítimaí 

«o. 
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de la ilustración y de la libertad. No es po­
sible nombrar uno por uno los mártires que 
ijonraron los patíbulos dé Ñapóles eii aquella 
fatal época, pero baste decir, que no hubo 
literato , ni sabio , ni hombre de conocida 
probidad que no fuese mirado como enemigo 
del gobierno, y no pagase con la vida su 
adhesión á las nuevas instituciones. 

Hemos reducido cuanto nos ha sido posi-^ 
bie este horroroso cuadro de una reacción po­
lítica que ha pasado delante de nuestros ojos, 
y de que hay todavía en Europa millares de 
testigos. Nuestro objeto ha sido, como se dijo 
á los principios, moderar esas repetidas 
declamaciones con que vemos que se esme-
rjín algunos en pintar la historia de estos 
últimos años, como el mayor termino á que 
pueden llegar las humanas injusticias. Pero 
hay otra consecuencia mucho mas impor­
tante que sacar de este trozo histórico que 
ofrecemos al público , y es la urgentísima 
necesidad de precaver que en España se vuel­
va á verificar una reacción semejante : por 
que si la del año de i8f4 solo produjo en­
cierros y presidios para algunos ciudadanos 
beneméritos , otra podría haber en que la 
sangre de los buenos corriese por arroyos, 
como ba sucedido en otros pueblos que pa-
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san por mas ilustrados. Nosotros no alcan­
zamos otro medio mas eficaz para evitar igua­
les catástrofes, que el que todos procuremos 
unirnos en la fiel observancia de nuestra sa­
bia Constitución ; que no cesemos de persua­
dir á nuestros hijos, á nuestros criados, y 
á cuantos dependan de nosotros la necesidad 
de mirarla como el don mas precioso de los 
cielos, y la mas rica herencia que podemos 
trasmitir i las generaciones futuras. 
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PERIÓDICOS Y F O L L E T O S 

NACIONALES, 

jE¿ Constiludonal, 

¡fq idie V, pf. i>i6ii ío d0eil.y arriesgado 
^U6 fs el- emp¿e& d« Deuita de honor, decis 
una señoia frftncesa á cierto caballera que 
la felicitaba por su buena suerte. Esto mismo 
podría yo repetir ahora al Editor de este 
apreciable periódipo: no sabe v. m. bien lo 
dificil y arriesgado que es el empleo de pe-
riodistaj singularmente en un tiempo en que 
mas bien se trata de averiguar la vida y mi­
lagros del que le publica, que la certeía ó 
falsedad de las opiniones que enuncia. 

Seria ihutfl aqui hacer una prolrja enume­
ración detodos los conocimientos que deben 
adornar al que se constituye órgano y direc­
tor de la opinión pública por medio de un 
periódico, por que esto vendría á ser lo 
mismo que pintar el ave fénix ó buscar la 
cuadratura del cúxulo. Pero ya que para ser 
periodista no se necesite saber más que lo 
que sabe un aprendiz de diplomático, á lo 
menos no le podemos dispensar de ciertas 
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calidades morales, que al paso que le facihf 
ten el desempeño de las cdiligaciones qu« él 
mismo se haya impuesto, le eviten incidir 
en ciertos escollos que le bagan dar al trqíste 
en un momento con la bu^na reputación de 
su papel. Ya se deja djscurrirque una de las 
que yo entiendo ser mas» necesarias, es la d« 
la firmeza para refisúr las importunas svipli-
cas de tanto articulista aficionado como le 
asalta , le ruega y le solicita para que le baga 
el gusto de insertar sus extravagantes pro­
ducciones. No hay que pensar en que estos 
tales se hagan cargo de que acaso aquel artí^ 
culo e§ difeíente ó contrario al carácter, ó 
pomo dicen algunos» al cgiloridQ de aquel 
papel.' Mucho menos pi^edep sufrir que $e 
porte algún trbcito, ni que $a mude alguna 
palabra por soe? ó impFopia que $ea, por 
que ya se les figura que es robar un, dia­
mante muy gordo de su alhaja comunicada. 

Si el periodista es modesto, 4a genio be­
nigno y §uave, ó tiene pietensiot^s 4« pasar 
por hombre, ̂ n o , serán tantos lo» atolladeros 
f n que le envuelvan su§ propios apasionados, 
que no habrá dia en que no se vea precisado 
* difundir lo mismo que le repugna?. Esto 
que yo digo ahora, le viepe tau-pintiparado 
4 señor CQmdtuéQnaly%^\e eUdj por decjr , 
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que al leerlo da al diablo su Blandura, su 
cortedad de genio, su debilidad, ó como 
quiera llamarse, que le ha hecho admitir 
artículos capaces de abochornar ; pero 
mas" vale dejarlo, por que cualquiera pen­
saría que hablo de serio, y este tono no mié 
cuadra. * * 

Siento á la par del alma que usted haya 
abandonado las sesiones de las Cortes, por 
que, amigo, vamos claros: no-están los 
tierñpos ahora para andarse uno suscribien­
do á todos los papeles, que es conciencia lo­
que' cuestan, y mas conciencia todavía el 
tiempo que uno pierde en leerlos. Pues 
decir que los suscriptores al Constitucional 
hemos de ser de peor condición que los que 
están suscritos á los demás , es pensar en lo 
escusado y buscarse-la muerte por sí mismo.-
•Todos nos hacemos cargo de lo que cuesta 
un taquígrafo y quisiéramos, bien lo sabe 
Dios, que se hubiese usted ahorrado Ja me-
"sada entera que cumplió el 9 de agosto. Pero 
á escote nada es caro, como dice el adagio 
español. Ya usted saÜe lo que se acostumbra 
en Madrid y en otras partes, cuando algu­
nas amigas tienen que ir juntas á un baile, 
ó alíeatro ó á cualquiera concurrencia que 
apetecen unas y otras : no toma cada una 



un coche, ni un paleo, ni nada de eso, sino 
que se acomodan, como Dios marida, y pa­
gando cada cual su cuantaque disñ-utan á 
poca costa lo que á todas divierte. 

Pue? ahora bien, ¿qué costaba, supuesto 
que ya se ha unido usted con el Conservador 
para otras cosas, unirse también con él para 
eso del taquígrafo? De este modo nos rela-
meriaiflos un poco con algo que tubiese un 
si es no es de semejanza con lo que pasó el 
dia anterior, y lo restante podrían irlo lle­
nando con artículos filantrópicos. El los 
pondría en castellano, usted los traducirla 
al latin para la inteligencia del público, y 
otro literáSíti • los publicaría en lengua cafre 
ad usum editorum. 

Entretanto ya bace cuatro días (en buena 
hora sea dicho) que el Conservador no ha­
bla palabra contra ningún desgraciado , y 
este descuido nos hubiei-a puesto á todos de 
mal humor, si su nuevo camarada np hu­
biese sabido sacar la capa por él. No nos" 
canseipos : l^s amistades nuevas y repentinas, 
ya que no sean sólidas, por lo menos tlenien 
mas vehemencia que las antiguas , y sucede 
muchas veces que una conexión , adquirida 
sin sabei* cómo , le hace á uno comprometer 
su concepto piiblico y sacrificar su opinión 
particular. 
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Pío todos los artículos que se comunican 

pueden ser comunicables en boca de un cons' 
titucion^l, asi como no todas las armas ofen» 
íivas son.apropiadas para todos los valientes, 
Tal hay (jue maneja perfectamente una es­
pada, y que se horrorizaría de tomar en su 
iqano un puñ^I ó cualquier arma alevosa: 
asi como hai caballeros qu^ elevan con honra 
un padrino que les sirva de segundo en un 
duelo, y que mirarían con OÍKO á quien leí 
ofreqiese un auxilio indigno de su valor. 

LOS padrinjps de los periodistas son los 
anículos oomuni^adjos: $i estos no Uevan 
consigo armas igualmente nobles que aquel^ 
los, el envileeimiento recae ^nt^amente sOr 
bre el que los admite y publica, y no sobr^ 
lel qu6 no da otra garantía que unas tristes 
iniciales. Yo sin en^b^rgp m0. lisQngo» «le 
er^ef <|ii«| cuwvli9 el«diiii»r del ConstitucifeT 
nal s« dej^ aconitp^ñar de taj* r«io padrir 
no , gfandes debieron sev los eaupeños quis 
lo motti varón, pos? que un hombre que basta 
abw* hsL profese Ws bellos priacípios de 
tol«»'anQÍA y i»Qde>racion, no era de preei 
i¡m se olvidase de ello* de repie^c. 
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ANUNCIO. 

COLECCIÓN de escrítorfis clásieosfranceses ^ 
en prosa, que puhliea por suscripción y 
por njolwn. en 8.° A. Betin, impresor f 
librero de Paris, en la calle Mathurim 
St-Jacques, hotel Clunjr. 

La empresa, del señor BeUn es útilísima, 
por que presenta á iQUcbtkS personas aplica* 
das la facilidad de adquirir las obras de los 
escritores clásicos franceses , á un precio 
moderado. Por esta razón ha merecido jus» 
lamente los aplausos de los' diaristas estran» 
geros y de los astante» de lá literat»ra^ Las 
obras eoB^pFendidfts en: ^st* colección son 
mas completas fu* cuando se han dado 4 
luz la primera vê j las de sua respectivo» 
autores > por que ba habidb medios de obi-
teper ©«icritoa suyos inéditos, quo hacen mas 
estimable #»t* »ueva «dicion qué todas las 
antiguas. Adornas de esto el editor ha pro­
curado qwo precedí» á cada »na de las, obras 
que publica un» noticia d« la vida y tra-
i>*Ío& literarios de *w «wtor. P*»» mayor 
ecohansuía. ^ Jos compradores ba reducido 
el níunera d« wluw. de cada ohr» á casi 
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dos terceras partes menos, y en cuanto á 
la egecucion, al carácter de letra, á la cor­
rección de las pruebas y á la hermosura del 
papel, nada queda que desear : de manera 
que las ediciones del señor Belin, siendo de 

" muy poco coste , pueden ocupar un lugar 
muy distinguido en las biblotecas mas es­
meradas y escogidas. 

El precio de las primeras ediciones de 
estas obras debía ser mas crecido por el 
importe de la compra del manuscrito , que 

. no debe ahora contarse j mas en la encua­
demación" procura' también'M. Belin que 
encuentren sus suscriptores un ahorro de 
cerca de dos terceras partes. 

Ya van publicados 22 volum. de ,esta cOr 
lección, que han sido muy bien acogidos 
por el público, y cuando llegue ella á com­
pletarse formará cerca de 100 volum. 

No es necesario suscribirse á la colección 
de todos los autores que abraza: basta hacer­
lo á cualquiera de ellos, formando cada uno 
ediciones distintas, y que no convienen entre 
sí sino por estar impresas con caracteres se-
jantes , y en papel de la misma fábrica. 

Las obras de esta colección que van pu­
blicadas hasta ahora son las siguientes : 
MoNTESQüíEü : Todas sus obras, en 2 vol, en 
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8.°, de 700 á 800 pag,, papel fino , á 
60 reales. 

FoNTENELLE : Sus obras, en 3 vol. en 8.°, de 
600 á 700 pag., papel fino, á 120 reales. 

HAMILTON : Un vol. en 8.°, de 700 pag., 
papel fino, á 32 reales. 

LA RocHEFOTicjLtii:.D ] sus obras completas , 
LABRUYERE I en 2 vol. en 8°, de 5oo 
VAUVEÍÍARGDES ) pag., papel fino, á 48 r. 
DiDEROT : Sus obras en 6 vol. en 8", de 

700 á 80O pag., igual papel, á 216 reales. 
MARMONTEL : Sus obras en 7 vol. en 8", de 

8O0 pag., papel finoj á 224 reales. 
THOMAS : Sus obras en a vol. en 8° ,* de 700 

pag., á 64 reales. 
Esta colección comprenderá también las 

obras completas de los señores Duelos, Flo-
r ian, Lesage, Amiot, Baíthélemy, Beau-
marchais, Bossuet, Bourdalou^, Caylus , 
Cazotte, Champfort, d'Alembert, Fénélon, 
Fléchier , Helvétlus, La Harpe , La Mothe, 
Mmes. La Fayette y Tencin, Marivaüx, 
Mascaron, Massillon , Montaigne, Pascal, 
Pélisson, Prévost, Rabelais, Raynal, Rulhié-
res, Rollin, Saint-Evremont, Saint - Foix , 
Saint-Real, Scarron, Mad. de Sévigné , 
Tressan, y Vértot. 

^ Para mayor comodidad del público ha 
dispuesto el editor francés que se admitan 
í>uscripciones en Madrid, en la libreria de 
Cruí y Miyar, calle del Principe n." 2 , y 
en casa de D. Juan Miguel de Lance, calle 
del Olivo alto, n,° 5 ; cuarto principal. 



3x8 

ADrERTÉNCIA. 

Este Periódico se publica el sábado de cada 
semana, constando de ño- páginas, aiguna 
mas ó intnos, según lo exija la materia, en 8." 
prolongado. Se suscribe á razón de 6o reales 
•vellón por trimestre, de r 15 por medio año, 
f de a^opor un aña entero, en Madrid en 
la librería de Paz, enfrente de las gradas 
de S. Felipe, en la de VíUareal, citlie de las 
Carretas, jr en el despacho de este Periódico, 
catrera de S. Francisco, «." i."/ en Barce~ 
lona, en la librería de Brusi; en Badajoz, 
en la de Patrón é hijos; en Bilbao, en la de 
Garda ; en Burgos, en la de iTillaruieva; en 
Bayona, en la de Bonzom; en Cádiz, en lá 
de Zaragoza; en la Coruñá, en la ¿le Car-
deza ; en Mála.ga, en la deMórtinei Aguüar; 
en Murcia, en la da Benedito; en París, en 
la de Mr. Bossangc padre; en Pamplona, 
en Ui de Lorigas; en Salamanca, en la de 
Fillegera; en Santander, en la de Aja; en 
Santiago en la de Rey Rometo; en Sevilla f 
en la de Berard; en Valencia, en la de 
Fuster; en ValladoUd, en la de Roldan; 
en Vitoria, en la de Barrio ;y en Zaragoza, 
en la de Sanclwz. Los números sueltos se ven­
derán d 5 reales vellón. 
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Loi señores abonados y los que quisieren 

sucesivamente abonarse á este Periódico, de 
fuera de Madrid, recibiéndole franco de 
porte, satisfarán 26 rs. más de los 60 que 
cuesta la suscripción jwr un trirrustre. 


